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Prólogo

			Esta obra, Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, es un libro que narra aventuras resultantes de la vida de un personaje que, a pesar de ser ficticio, puede ser tan real como cualquiera de nosotros, si es que somos tan reales como lo creemos ser. Son cuentos de hadas o cosas maravillosas que pueden ocurrir, si no a todos, sí a muchos y, sin lugar a dudas, solo hay que saber lo que se quiere ser y comprender el camino para llegar a ello. Se ha seguido la inspiración recibida de donde se obtiene la inventiva imaginaria y creativa de todo ser humano conectado con la fuente infinita del universo.

		

	
		
			
Dedicatoria

			Esta es una dedicatoria muy especial. 

			Esta obra está especialmente dedicada a Haitex González, mi ya fallecido hermano, a quien he decidido recordar tal y como era cuando lo conocí, un niño lleno de ilusiones y de vida. Sea este libro un tributo a su memoria y a la de aquellos que ya no están entre nosotros, de quienes solo nos quedan, además de aquellos gratos recuerdos, los momentos compartidos y la esperanza de un mejor lugar en donde estar después de haber estado aquí, aunque, si lo pensamos bien, tampoco sabemos qué tal es el lugar de donde venimos antes de estar aquí, y esperamos que sea tan grato como el lugar a donde iremos, esperando tener paz.

		

	
		
			
Agradecimientos

			En primer lugar, debo agradecer a aquello que no sé qué es, pero sé que está allí, justo dentro de mí, así como lo está en ti, querido lector, esa fuerza que solo sabe dar y dar sin restricciones aquello que sabes pedir y sin mirar lo que pides. Llámalo como quieras, pero llámalo y pídele lo que quieras, pero solo pídelo, a través de estos pocos requisitos, como lo son la correcta acción de tus hechos, decisiones y forma de vida, solo así recibirás la respuesta que, sin duda, ha de ser correcta y consecuente con aquello que has deseado y trabajado en ti. Gracias a la fuente de donde proviene todo lo existente, gracias a mis padres, a mis hermanos, mis hijos, familiares, conocidos y a las personas que de una u otra manera influyeron en mí para que cada palabra escrita aquí se convirtiera en parte de esta obra y para que, planteándolo de esa manera, la decisión correcta me diera los resultados correctos. 

			Pero sobre todo gracias al amor, gracias a la vida por tan maravilloso regalo. Estar aquí compartiendo a través de estas líneas, con las aventuras de Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, la capacidad que tengo de demostrar quién puedo llegar a ser y ayudar a quien tenga que ayudar para que sea quien tiene que llegar a ser. 

			Muchas gracias a la fuente de donde proviene todo lo existente.

		

	
		
			
Haitex, el Caballero de 
 la Rosa de Piedra

			Me es grato presentarles este libro, ya que ha surgido, como mis otras publicaciones, conteniendo en ellos una parte de mí que está presente en todos, una imaginación que fluye como la música fluye hacia su compositor, o como se muestra una pintura a su pintor, aun sin haberla plasmado en el lienzo. Lo mismo sucede con la literatura, pues, como toda obra, esta nace de todo lo que nos precede, de aquello de lo que carecemos y de todo cuanto es parte de nosotros, incluso de esa parte que ni siquiera nosotros mismos sabemos que está ahí, aunque probablemente sea la parte más importante cuando se elabora una obra, llamémoslo inspiración o la capacidad de conectar con la fuente donde se originan todas las cosas, incluso este preciso instante.

		

	
		
			
Capítulo I. 
 Cómo se inicia mi leyenda

			Recuerdo aquellos días en los que el tiempo no era como es hoy y las horas no se contaban como se cuentan hoy, pues aquellas horas eran días para algunos, años para otros e infinitas jornadas para aquellos condenados a muerte por la justicia, de su injusto proceder, y que con culpa o sin razón, se autocondenaron a pagar sus indebidas acciones. 

			Así dio inicio a su historia Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, una leyenda poco conocida, pero fundamental para que hoy la historia sea lo que es y para que, si no todos, muchos de nosotros estemos aquí. Haitex era un hombre de pocos años comparando su edad con la edad del mundo conocido, pero era un hombre experimentado ya en muchas batallas, con el rostro curtido por el sol, el calor o el frío. Era alto, delgado, no se veía robusto, pero sí muy fuerte, resistente. Se mostraba entregado, disciplinado, comedido y sumamente respetuoso en su trato y forma de hablar, amante de los placeres de la vida que conocía, pero ¿qué vida conocería un caballero que luchaba por la justicia? Esa justicia que para unos es dulce y para otros puede ser amarga. 

			Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, ya había perdido la cuenta de todas las batallas realizadas, pero aún guardaba en su memoria todas y cada una de ellas, como si las estuviera volviendo a confrontar. Y, comenzando con sus recuerdos de cuando era niño, me dijo así:

			—Era el Día de Saago, el pueblo estaba de fiesta, celebraban en todas las calles y en cada lugar se respiraba alegría. El pueblo se encontraba asentado a la orilla del mar, junto a una hermosa playa de blanquísima arena, aguas llenas de ricos peces y otras especies marinas con las que poder alimentarse gustosamente. Dispersas en gran territorio al lado de la hermosa costa se encontraban muchos cocoteros que brindaban jugosos frutos a los habitantes de ese lugar, la tierra era generosa y variadas clases de plantas comestibles se podían cosechar, era un lugar hermoso, probablemente el más hermoso del mundo conocido, simplemente era un lugar para ser feliz. 

			»Así era mi amada tierra, Ziklia, hasta que la horda de bárbaros, energúmenos e insensatos llegó para arrasar con nuestra paz, robó, saqueó, esclavizó a medio pueblo y al resto lo asesinó. Yo logré salvarme por estar recorriendo mi lugar favorito junto al acantilado, a mi padre lo mataron y a mi madre y a mi hermano se los llevaron como esclavos. Aquella tarde enterré el cuerpo de mi padre y sobre su tumba juré luchar por la justicia y la paz, formarme como un hombre de bien, de principios y bondad, y justo allí me convertí en Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, pues la lápida de la tumba de mi padre la tallé en forma de rosa y de esta emergía una espada como símbolo de justicia y paz. 

			»Ese monumento marca el fin de lo bueno por el principio de algo mejor y el inicio de mi historia. Junto con el resto de sobrevivientes, dimos sepultura a los fallecidos y reorganizamos los restos del pueblo. Un grupo decidió irse de allí, otros decidieron quedarse, entre los cuales me encontraba yo. Sí, yo decidí quedarme para terminar de formarme y adiestrarme hasta poder convertirme en aquel caballero que deseaba llegar a ser. Me formé en la lectura y la escritura, así como en técnicas de supervivencia, curación, cacería, muchas técnicas de lucha y resistencia, y así comenzó mi historia como Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, creyendo que podía ser aquello que decidiera ser, y tomando decisiones sobre aquello que me llevaría a ser lo que deseaba.

		

	
		
			
Capítulo II. 
 Mi encuentro con el Jaguar

			El Jaguar era un tirano que lideraba una pandilla que azotaba una aldea llamada Aklia y robaba, secuestraba o asesinaba a los viajeros que se arriesgaban a transitar por el camino que los llevaba a Aklia o desconocían el peligro que allí acechaba. Aquel día me uní, durante el que fue mi primer recorrido fuera de Ziklia, a una caravana de viajeros comerciantes que vendían sus productos viajando de pueblo en pueblo. Llevaban consigo muchas mercancías para vender por los pueblos y antes de llegar a Aklia, un sobreviviente de un ataque ocurrido dos días antes en ese camino nos contó, para advertirnos, lo ocurrido.

			Ellos volvían por ese camino, junto a otros viajeros de Aklia después de realizar la visita a familiares asentados en aquel pueblo cuando, desde un pequeño pero espeso bosque, salió una cuadrilla de hombres. Muchos corrieron despavoridos al verlos, pero otros no pudieron huir y quedaron atrapados en manos de los delincuentes. El superviviente recuerda haber visto desde donde se encontraba oculto cómo sus compañeros y familiares eran asesinados, por lo que continuó pidiéndonos que nos volviéramos por donde habíamos venido.

			El jefe de la caravana contestó que eso deberían evaluarlo, el camino de regreso era largo y casi tan riesgoso como el que les esperaba delante, eso sin contar con que la intención era vender las mercancías y, en caso de volver, eso no sería posible, así que convocó una reunión para decidir entre todos qué opción escoger y así determinar un buen destino según lo que creyeran mejor, que en ese caso sería determinado por el número de votos a favor o en contra de volver o continuar. El jefe de la caravana se dirigió al resto:

			—He aquí este hombre dice ser sobreviviente de una caravana parecida a esta en la que nos encontramos y que, lamentablemente, fue atacada cerca de aquí hace unos dos días, razón por la cual este hombre nos recomienda volver para evitar ser también víctimas de los ladrones de caminos, pero somos conscientes de que el camino de vuelta también es peligroso, así que solicito a ustedes llegar a un consenso para tomar una decisión entre todos. —Tras hacer una pausa, concluyó—: La primera opción, por tanto, es volver, y la segunda, continuar.

			Como era de esperar, muchos optaban por una y otros tantos por la otra posibilidad, el consenso no fraguaba. Entonces, yo pedí la palabra y me dirigí a ellos.

			—Estimados compañeros, en realidad, no estamos evaluando todas las opciones, yo creo que existe una tercera, y esta es organizarnos para defendernos al ser atacados por los ladrones, creo que es lo más sensato, continuar, pero organizados y preparados para pelear por lo que nos pertenece, luchar por lo justo y lógico.

			Ellos se miraron y entonces el jefe de la caravana se acercó a mí y me nombró para dirigir el grupo de defensa y contrataque, ya que solo así era recomendable continuar. Yo acepté, pues vi que la muchedumbre también así lo pidió, y comencé por seleccionar las personas según su oficio, edad y destrezas, que enumeraban ellos mismos, y a organizar grupos distintos para asegurar las cargas, para la defensa, la vigilancia y la distracción, todo ello en función de las personas y los recursos disponibles, incluyendo los facilitados por el bosque, tales como madera para fabricar lanzas y reforzar las carretas, y piedras. Cada grupo dependía de un guía encargado, que a su vez realizaría las actividades asignadas según las posibles variables del terreno, que llegamos a conocer gracias al superviviente de la caravana anterior. 

			Tras dos días de preparación y reorganización, partimos temprano en la mañana calculando transitar durante el día por la zona donde fue atacada la anterior caravana y estar en lugar seguro durante la noche al montar campamento. Así fuimos avanzando y, tras tres días y medio de camino, llegó el momento. Uno de los vigías avistó el grupo de malhechores en la distancia, justo en un bosque espeso, pero pequeño, observó unos movimientos extraños y reparó en que eran unos hombres intentando camuflarse en el bosque. Por nuestra parte, proseguimos por el camino y, de acuerdo con el plan trazado, hicimos frente a los malhechores y conseguimos librarnos de ellos, no sin antes dar batalla.

			El número estimado era de, como mínimo, quince bandidos, dato que nos suministró el testigo, quien también decidió sumarse a la caravana para buscar la venganza o la muerte, según él mismo afirmó cuando tomó la decisión de apoyar a sus nuevos amigos. Con organización, se consiguió derrotar a los malhechores, dando muerte a diecisiete y apresando a otros cuatro, uno de los cuales estaba herido.

			***

			En la batalla resultó muerto el líder de la banda, que, según la información de los malhechores que sobrevivieron, incluyendo al herido, se hacía llamar el Jaguar. Murió confrontándose a Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, en una fuerte pelea con espada, pero la destreza y la decisión del caballero fueron mayores que la del bandido Jaguar. Los bandidos apresados consiguieron mantener la vida solo a cambio de entregar lo robado a otras caravanas, pero para eso se requería obtener información sobre el lugar donde lo escondían. En el campamento se pensaba que no sería un lugar muy alejado de donde estaban, ya que parecían muy comunes sus ataques allí, en esa zona.

			Haitex procedió entonces a interrogar al herido de la banda criminal con la promesa de dejarle vivir y darle la libertad si cooperaba con ellos.

			—¿Vamos a liberarlo? —cuestionó uno de los integrantes de la caravana.

			—Sí —respondió y el Caballero de la Rosa de Piedra—, le daremos la libertad solo si coopera con nosotros y nos rinde una información fidedigna sobre lo que se le pregunta y si, en consecuencia, dicha información nos permite conseguir nuestro objetivo, que es recuperar lo robado.

		

	
		
			
Capítulo III. 
 El interrogatorio y ataque al campamento de los malhechores

			El bandido malherido fue interrogado por el caballero para que diera a conocer la localización del campamento. Este se ubicaba a un día de camino desde donde se encontraban. En cuanto a la cantidad de hombres que quedaban aún en el campamento, este prisionero reveló que permanecían ocho hombres custodiando este lugar, y que probablemente hacían turnos de cuatro durante el día y cuatro durante la noche, sirviendo uno de vigía al ocultarse en un gran árbol, desde el cual llamaba a los que se quedaban en el campamento para alertarlos en caso de visualizar algo en la distancia. Ante la pregunta de si había alguna otra cosa que pudieran encontrar, como armas, prisioneros, carretas o caballos, el prisionero respondió, que sí, que había tres jaulas de madera con prisioneros, una con aquellos que serían vendidos como esclavos, otra en la que había un grupo de mujeres para dejarlas como rehenes y otra con los que serían coaccionados para integrarse en el grupo. En el caso de que se negaran, los matarían. También había caballos, además de las joyas robadas y otras muchas cosas. Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, le ordenó que señalara la posible ubicación de los vigilantes, así como de los que harían el relevo, incluso la hora concreta de este, y con esa información se elaboró un plan de ataque para tomar el campamento de los malhechores, liberar a los prisioneros y recuperar los bienes perdidos. Así pues, se procedió a encomendar a dos diestros exploradores que eliminaran al vigía del árbol. Uno era experto tirador con el arco y las flechas y el otro era un hábil vigilante. Establecieron una señal visual para avisar cuando lograran su tarea y procedieron a ubicar el árbol donde se colocaba el vigía. A continuación, esperaron a que se realizara el cambio de guardia, se retirara el guardia relevado y, sabiendo la localización exacta, eliminaron al vigía y enviaron la señal para que el grupo de ataque ingresara con seguridad en la zona y atacara por sorpresa el campamento. Tal como se planificó se realizó, y todos los malhechores que custodiaban el campamento cayeron en el enfrentamiento, los rehenes fueron liberados y se recuperaron los bienes robados a otras caravanas. Aquellos que no se pudieron reconocer, fueron repartidos entre el grupo de defensa y contrataque de la caravana, destinando un porcentaje para obras benéficas y alimentos. Los apresados fueron entregados a las autoridades de Aklia y el malhechor que colaboró con Haitex fue puesto en libertad, tal y como se le prometió. Las heridas que recibió lo habían dejado ciego, así que Haitex consideró que ese ya era un castigo suficiente por las acciones incorrectas que cometió cuando era un criminal, un asaltante, un malhechor y un forajido.

		

	
		
			
Capítulo IV. 
 Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra y sus primeros colegas de justicia

			A raíz de aquellos acontecimientos tenidos lugar en la caravana durante su viaje al pueblo de Aklia, Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, hizo sus primeros amigos y seguidores, pero sobre todo logró sus primeros colegas de justicia, entre los cuales se encontraban el superviviente de la última caravana robada por el Jaguar, que se hacía llamar el Isleño, un hombre con una aguda vista, excelente cazador y rastreador, el Gordo Franco, hábil trabajador de la madera, fabricante y constructor, el Gigante Wuil, un excelente combatiente, capaz de derribar a una cuadrilla de hombres con muy pocos golpes, gracias a su excepcional fuerza, y los Fantasmas Gari y Jari, hermanos gemelos rescatados en la guarida de los malhechores del Jaguar. Ambos, bajo la coordinación del Caballero de la Rosa de Piedra, aprendieron a combinar sus cualidades, convirtiéndose en grandes escapistas, distractores y espías, además de hábiles arqueros y espadachines. A este grupo se unió Lila, una solitaria mujer luchadora, experta en confrontación corporal, jabalina, arco y lanzamiento de bumerán. Así se estructuró el primer grupo de justicieros bajo la responsabilidad de Haitex, quien se consagrara como experto luchador con la espada, el cuchillo, el arco, así como en técnicas de lucha cuerpo a cuerpo, que combina con su agilidad física, su inteligencia y sus capacidades estratégicas y de organización. 

		

	
		
			
Capítulo V. 
 La batalla de Xalon

			El Caballero de la Rosa de Piedra continuó junto a sus colegas como escolta del viejo Sumi, jefe y representante de la caravana de mercaderes, que decidió contratarlos por un viaje más para continuar comerciando con sus mercancías en las duras travesías entre los pueblos de aquella icónica tierra en aquellos tiempos, que ya no son los de hoy, por lo que el trabajo de escolta no era un trabajo sencillo, pero era un buen trabajo. Haitex, era un hombre astuto, hábil y capaz, por lo que era muy precavido también, y eso le rendía fama de buen escolta junto a su grupo, con el que siempre encontraba algún lío que solucionar. Una tarde, mientras se encontraban llenando sus alforjas de agua en un manantial de cristalinas aguas, se percataron de que un grupo se acercaba muy rápido a ellos. El Gigante Wuil tenía la misión de disuadir a los extraños que se encontraban en el camino de que no se acercaran más de lo necesario, pero los jinetes continuaron aproximándose, por lo que Lila intervino lanzando una flecha y los jinetes contratacaron. Con esas señales se supo que tendría lugar una nueva batalla. Los Fantasmas flanquearon a los jinetes que venían contra ellos de frente y a los lados y derribaron a ocho en total. Lila también hizo su parte y entre todos lograron reducir a un grupo de veintiocho malhechores que intentaba robarlos antes de que llegaran al pueblo llamado Xalon, destino de la caravana del comerciante Sumi.

		

	
		
			
Capítulo VI. 
 La carreta fantasma

			Aquella comarca estaba llena de misterios y leyendas tan antiguas como el tiempo. Una de ellas era la de una carreta fantasma, que, según decían los viajeros, los aldeanos y los habitantes de aquellas tierras, transitaba cargada de oro, pero nadie se había atrevido a hacerse con esa fortuna, ya que se decía que era un oro maldito. Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, era amante de los misterios, no temía a los fantasmas, así que dispuso a descubrir el misterio y se puso en marcha con sus colegas para averiguar a qué se debía tal leyenda y asegurarse de que las caravanas volvieran a transitar con tranquilidad por los caminos del bosque donde se la había visto, ya que hasta ahora temían encontrarse con esa fantasmagórica y extraña carreta. Tras dos días de búsqueda, se toparon con ella en el bosque, era arriada solo por un caballo y no parecía llevar conductor, aunque sí parecía estar cargada con algo que emitía una luz brillante que confundía a quienes la miraban, ya que era muy desconcertante encontrarse con una carreta sin conductor de la que salía aquella luz sin aparente origen. Haitex, junto a sus colegas, se acercó y todos rodearon la carreta sin hallar a nadie que pudiese estar guiando la carreta por el sendero, así que decidieron dejarla continuar su camino y seguirla a una distancia prudente para no perderla de vista. Después de un corto trayecto, la carreta se orilló a un lado del camino y pudieron observar cómo alguien salía del bosque y se disponía a conducirla un trecho más por el sendero hasta un improvisado campamento. Se detuvo, desenganchó el caballo y lo alimentó. Mientras esto ocurría, llegó al campamento por otro sendero un grupo de hombres que venían de robar a unos caminantes, lo que Haitex pudo saber porque se burlaban en voz alta de cómo los caminantes se habían desviado en su dirección para evadir la carreta fantasma. Al escucharlo, el grupo de justicieros decidió combatir a los maleantes de la carreta fantasma para que dejaran de asaltar a las personas que transitaban por esos senderos. Así, Haitex y sus compañeros terminaron con un grupo más de malhechores, liberando a los ciudadanos de tan detestable plaga.

		

	
		
			
Capítulo VII. 
 El rescate de la hija del duque

			Shury, la hija del duque de Sisma, fue raptada del colegio donde estaba interna para realizar sus estudios, que deberían prepararla para heredar el título de su padre y, a la vez, convertirla en esposa de un príncipe de tierras lejanas y asegurarse un aliado más del reino de Sisma. El rey de Sisma conoció la mala noticia e inmediatamente ordenó que se realizara una búsqueda de la hija de su gran amigo el duque, con quien tenía una deuda de por vida, ya que en una de las batallas que tuvieron lugar para defender a su pueblo y a su reino, este le salvó la vida milagrosamente. Poniendo incluso su propia vida en peligro, logró salvarlo de una muerte casi segura, así que el rey estaba especialmente implicado en la tarea de dar con el paradero de la doncella. Para ello, ordenó a los mejores soldados del reino que se movilizaran día y noche y por donde fuera necesario para dar con Shury, rescatarla y apresar a todos los secuestradores. Mientras tanto, el padre de la joven fue informado por uno de sus hombres más próximos de que existía un valeroso caballero leal al reino y fiel seguidor de los fundamentos de la justicia, llamado Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra. Él, según le dijo, era probablemente el único capaz de dar con la joven y rescatarla de sus secuestradores. 

			El duque, al escuchar aquello, ordenó que le llevasen una carta solicitándole sus servicios en tan delicada situación. Nuestro caballero, tras recibir la carta, se puso en camino junto a sus colegas para obtener las pistas que lo pudieran llevar al lugar donde se encontraban la joven y sus raptores. Primero, llegaron al colegio donde la joven realizaba sus estudios y, en concreto, al lugar donde fue vista por última vez. Los encargados del centro le explicaron a Haitex que la joven había salido esa mañana en su carruaje rumbo a su casa, el palacio del duque de Sisma, y que a poca distancia de allí la carreta fue interceptada por varios malhechores, según relató el conductor de la carreta, al que dejaron allí, atado junto a la carreta y sin caballos. Teniendo en cuenta los días que ya habían transcurrido desde el secuestro, era difícil seguir algún rastro en el bosque, pero, de acuerdo con la descripción de los malhechores y otros datos que aportó el conductor de la carreta, así como la nota solicitando el rescate, cuyo importe se debía entregar dos días más tarde, Haitex comenzó a sospechar lo que había acontecido, quiénes eran los posibles involucrados y el lugar donde era probable que se encontrara la joven. A partir de sus suposiciones, organizó a su equipo en dos grupos, uno para indagar y otro para explorar, tomando en cuenta que la opción más segura era dar con alguno de los malhechores en el momento de pagar el rescate. Así, considerando el poco tiempo con el que contaba, planeó llegar hasta la muchacha siguiendo al delincuente que tomara el rescate en el lugar acordado y el día convenido, según habían solicitado. Planteada la estrategia y las posibles variables, Haitex reorganizó a su grupo y, llegado el momento propicio, se pusieron en marcha, siguiendo cada paso del malhechor que recogió el pago acordado por la liberación de la joven. Así, y tras día y medio de travesía, llegaron al lugar donde supuestamente tendrían prisionera a la joven, donde vieron un grupo de cinco hombres y una mujer, una tienda en el centro del campamento donde parecía estar retenida la joven, algunos caballos, incluidos los caballos robados de la carreta durante el secuestro, así como otras carretas y tiendas. Haitex organizó un ataque con distracción y pensando en la protección de la joven. La distracción debía realizarse en un extremo del campamento, una vez eliminado uno de los malhechores que custodiaba el lugar, y la protección debería realizarse de manera directa, ya que, pasara lo que pasara, era imprescindible que la joven fuera protegida, para lo que se encomendó a los Fantasmas asumir esa tarea mientras el resto del grupo, tomando posiciones estratégicas, neutralizaba al grupo de secuestradores. Lila cubrió con su arco la entrada de los Fantasmas a la tienda donde se encontraba la joven y Haitex neutralizó al jefe de los malhechores en una pelea con espadas. 

			Del resto, solo uno quedó con vida, ya que, al encontrarse acorralado, prefirió rendirse. Fue por él por quien se supo después, durante el interrogatorio, que todos los movimientos de la joven los conocían de antemano gracias a la información de una mucama del colegio donde recibía clases la joven duquesa. Esta, una vez rescatada, fue llevada al palacio junto a su padre, quien recompensó a Haitex y a sus colegas generosamente por el rescate de su hija con la misma cantidad que había acordado pagar por ella a los secuestradores, que no pudieron disfrutar de una sola moneda, pues la mayoría había muerto durante el enfrentamiento y el que no murió allí fue encarcelado en espera de sentencia por sus actos delictivos.

		

	
		
			
Capítulo VIII. 
 La batalla de Ural

			Aquellas hermosas tierras desde siempre han sido blanco de quienes ambicionan riqueza, ya que estas tierras ofrecen abundantes bienes, tanto por la fecundidad de la tierra como por contener algunos minerales muy apreciados. Son excelentes para cultivar gran variedad de plantas comestibles, también para explotar su madera de pino y roble, a lo que se añade la existencia de minerales aptos para obtener metales duraderos y resistentes, idóneos para fabricar espadas, cuchillos, armaduras y otras piezas metálicas de guerra, herramientas para las labores agrícolas o del hogar, o material defensivo para castillos y palacios. 

			Una de las numerosas batallas acontecidas para mantener esta hermosa región libre de esos ambiciosos bárbaros enemigos de todos los que habitaban allí se llevó a cabo en un lugar llamado Ural, situado muy al norte, y donde desde hace algún tiempo se viene advirtiendo la presencia de los bárbaros pertenecientes a la tribu de los kub, unos seres que aún no son enteramente humanos y no respetan ninguna de las leyes establecidas para la convivencia de los hombres. Ellos desconocen todo lo que no les preceda a ellos, por lo que allí donde llegan arrasan todo lo que está a su paso, matando a cualquier ser humano que no pertenezca a su tribu o clan. Así, un día unos exploradores observaron cómo un grupo de estos bárbaros de la tribu kub se adentraban en el territorio norte de las tierras pertenecientes al reino de Astkr, en el lugar llamado Ural, así que procedieron a dar aviso al rey y este convocó a guerreros y tropas para realizar una expedición y proteger a sus pobladores y sus tierras de la horda de bárbaros. A esa expedición se sumó Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, junto a su grupo, ya que también fueron convocados aquellos que, aun no siendo militares, pudieran incorporarse a luchar a favor del reino por unas monedas de oro, alimentos y aventuras. 

			Llegó así el día de la batalla de Ural, en un duro día de invierno, en el que la nieve no cesaba de caer. El valle de Ural, en la frontera norte, era un escenario que dejaba petrificado. La cantidad de nieve que cubría el terreno hizo que los escuadrones se dispersaran entre los árboles, lo cual reducía las posibilidades de triunfo, al estar los soldados dispersos. La batalla comenzó y la sangre de los primeros muertos comenzó a teñir la blanca nieve, los bárbaros contaban con un número superior de combatientes y, aunque sus habilidades eran reducidas, su ferocidad y su implacable forma de luchar los hacía temibles, carecían de principios, no sentían el más mínimo respeto por la vida de cualquier ser humano. Haitex, junto a su grupo de colegas, avanzó por el lado izquierdo del campo de batalla. Apoyándose los unos a los otros de manera coordinada y cohesionada, se cubrían y protegían entre sí, los que les permitía abrirse paso entre los bárbaros, dando muerte a muchos de ellos. Así continuaron las horas y avanzaron desde su posición en la izquierda del campo hacia el centro sin tomar rehenes, tras lo cual se adentraron más al norte, donde encontraron al líder de los bárbaros, que se hacía llamar Garra de Oso, junto a su grupo de protectores y sirvientes. Allí tuvo lugar una batalla feroz en la que murieron los escoltas de Garra de Oso y él quedó malherido. Logró huir solo con uno de sus guardianes, internándose mucho más al norte de aquel helado territorio, en el que es probable que se refugiase en alguna de las tantas cuevas existentes en la zona al pie del Chambre, conocida como la Morada del Dios Supremo, una majestuosa montaña rocosa cubierta de hielo durante todo el año. Ya el campo de batalla todo estaba teñido de rojo debido a la sangre derramada durante el combate, y los muertos se contaban por miles de ambos bandos. Los bárbaros superaban los veinte mil muertos y en el ejército defensor había poco más de cinco mil. No se contaban prisioneros, pero sí que huyeron muchos al verse derrotados. El ejército leal regresó victorioso, consiguió poner a salvo las heladas tierras del Ural del reino de Astkr en esta gran batalla.

		

	
		
			
Capítulo IX. 
 La Colina de los Señores

			Las continuas aventuras de Haitex y su grupo los llevaba de un lado a otro y de reino en reino a través de toda la gran región de Arihtola. Un día entre tantos, se encontraban de paso por la Colina de los Señores, ubicada justo en el centro de la región. Se trataba de un lugar donde se inició la expansión del territorio, la unificación de los reinos. Según la leyenda, allí se unió la fuerza de la creación que dio lugar a todo lo existente en esas tierras de reinos de magia y aventuras. Allí los hechizos pueden perder su poder, pero también pueden ganarlo. La Colina de los Señores es el principio de todo, por eso es un lugar neutral donde todos deben poder convivir sin menosprecio por nada ni por nadie, allí se fundó la región de los reinos de los señores bajo una sola y única premisa, bajo una sola y única ley, regla o norma de convivencia, grabada en la piedra de la fundación y en la que se puede leer lo siguiente: «Todo aquel que violente el derecho de su prójimo, automáticamente renuncia a su derecho en igual proporción al derecho que haya violentado». 

			La ley es una y es clara: «Haz al otro lo que quieres recibir». Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, se sentía honrado de visitar la Colina de los Señores y poder ver con sus propios ojos esa maravillosa referencia de justicia y legado de sus ancestros, ya que sus padres eran descendientes directos de los primeros moradores de esa región, quienes se esforzaron por unificar el reino y legaron solo una ley para que la paz prevaleciera por los tiempos de los tiempos entre todos los que habitaran esa majestuosa región, sin importar su procedencia, solo debían asegurarse de conocer esa única ley para mantener el equilibrio, pero los tiempos cambiaron, las gentes fueron corrompidas y algunos llegaron a ocupar altos cargos directivos dentro de la organización social, contaminando moralmente al resto de los ciudadanos, razón por la cual los tiempos eran grises, y no tan blancos como aquellos primeros años. Haitex, sin embargo, tenía la esperanza puesta en que muy pronto toda la región volvería a ser lo que un día fue y la gloria volvería a ser para todos un festín de fortuna diaria, coexistiendo respetuosamente los unos con los otros en todo momento.

		

	
		
			
Capítulo X. 
 El primer reino

			Al norte de la Colina de los Señores estaba el primer reino, allí se asentaron las primeras tribus que se consolidaron en aquella región y, una vez se fueron estructurando y organizando, se redistribuyeron para ir formando el resto de los reinos, de los que originariamente surgieron cuatro, fundamentados en la ley principal que se consolidó en la Colina de los Señores. A medida que la población crecía y tenía un concepto homogéneo de la ley de convivencia, esta se iba dividiendo en grupos que conformarían nuevos reinos. Así, a partir de la Colina de los Señores se dio origen al primer reino, al segundo, al tercero y al cuarto, y a continuación se dio nombre a estos mientras mantenían su originario principio de coexistencia y convivencia.

			Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, se encontraba en una misión por el primer reino siguiendo instrucciones del duque de Sisma. Su tarea consistía en capturar a una banda de maleantes que estaba aterrorizando el pueblo de Orig, donde el duque había nacido, por lo que sus familiares le habían hecho llegar las noticias de que algunos malhechores estaban aterrorizando al pueblo. Haitex se dirigió allí dispuesto a limpiar el pueblo de delincuentes y planificó varias estrategias que ayudarían a descubrirlos en su guarida. Para él era fundamental eliminar el mal desde la raíz, por eso se empecinaba en ubicar la guarida o el campamento de todos aquellos a los que se enfrentaba. Mientras realizaba las indagaciones, recibió la información del último lugar donde se supo que estuvieron y, tras las investigaciones y la búsqueda de rastros de rigor, dio con el grupo y se enfrentó con él a las afueras de un pueblo al este del reino. Dieron muerte a diez y capturaron a otros seis, recolectando información del lugar donde se refugiaban, donde se dirigieron y dieron muerte a otros seis malhechores que cuidaban el campamento y resguardaban el botín sustraído durante sus atracos. Encontraron caballos, carretas y prisioneros que serían vendidos como esclavos. Entre estos se encontraba un primo del duque de Sisma. La batalla fue corta, pero sumamente violenta, ya que los delincuentes sentían una identificación brutal con sus equivocadas acciones, pero una vez más a Haitex le valieron de mucho su estrategia y planificación en el momento de confrontar a los maleantes, lo que le permitió resguardar a sus colegas y a sí mismo con bien, a favor de la lucha por la justicia, la paz y la libertad. 

		

	
		
			
Capítulo XI. 
 El hechicero del Segundo Reino

			Aprovechando su cercanía con los reinos circundantes, Haitex se dispuso a visitar el Segundo Reino. Entrando al pueblo Zakran se encontraron con un anciano hechicero que les ofreció refugio. Haitex y su grupo aceptaron la grata invitación y procedieron a acompañar al hechicero hasta su casa, él les contó que los esperaba, pues ya le habían informado de que ellos llegarían y de que él debía hospedarlos en su casa para aprovechar la oportunidad y darles las indicaciones con las que Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, y su equipo pudieran encontrar un tesoro rico en piedras preciosas, oro y plata. 

			Haitex preguntó al hechicero por qué le revelaba a ellos el secreto si él muy bien podía guardárselo para sí, incluso podía encontrar por sí mismo el tesoro y hacerse muy rico, tanto como para fundar su propio reino. El hechicero le respondió muy elocuentemente y de manera cordial, afirmando que su misión no era percibir riquezas económicas de tan grandes valores, él estaba para prestar un servicio que no requería tanta riqueza, que con solo un poco de lo encontrado le bastaba, pero que él y sus colegas de lucha sí deberían poder disfrutar de ese poder económico y, por lo tanto, él lo ponía a disposición advirtiéndoles de que, lógicamente, la aventura sí presentaría algunos riesgos.

			—A los cinco días de camino, al oeste está la Grita —les contó—, una montaña majestuosa con un color verde esplendoroso, allí encontrarán la segunda pista para continuar por el camino correcto y encontrar el maravilloso tesoro. Les recomiendo prudencia, el tesoro es lo fácil, lo difícil es el camino que hay que recorrer —concluyó el hechicero.

			Así pues, a la mañana siguiente partieron en busca del tesoro del hechicero, como ellos decidieron llamarlo, pasaron tres días y ya a más de medio camino un grupo de forajidos tuvo la torpe idea de intentar asaltarlos, pero ellos, un grupo muy bien estructurado y cohesionado, como siempre, resistieron y vencieron a los malhechores, dando muerte a todos y cada de los dieciocho que intentaron asaltarlos en ese lugar. Llegado el quinto día, como les indicó el hechicero, vieron la magnífica colina color verde que el hechicero les había indicado, tardaron poco en percatarse de que allí, al pie de la colina, a un lado del camino, se encontraba un anciano hechicero muy parecido al viejo que los hospedó en el pueblo y este, al saludarlos, les dijo así: 

			—Hoy los esperaba y hoy habéis llegado, si encuentras mi llama ella misma te llevará hasta donde otro de mí podrás encontrar, solo anda despacio, despacio, sin desesperar, como que vas al sur, solo hacia el sur y ningún otro lugar y a la segunda tarde de tu andar, a la derecha me encontrarás donde yo te he de indicar.

			Así continuaron avanzando hacia el sur por dos días y aquella segunda tarde, justo allí en donde les indicaron, había una roca con un grabado de un anciano que sostenía una antorcha encendida, y al frente se distinguían cinco soles y una luna, también grabados en la roca. Siguieron su intuición y, al cabo de cinco días, ya de noche, llegaron al pie de un monte enorme con una cueva alumbrada en la que encontraron a otro anciano. Este los recibió y ofreció hospedaje para esa noche y Haitex y su grupo allí descansaron. A la mañana siguiente, el anciano les indicó el camino y les dijo así:

			—Encontrarán dos peligros, uno son los hombres salvajes de una tribu conocida como krroñros, y otro los fantasmas que custodian la entrada de la cueva donde se sepulta a los vivos, y justo allí es donde hay que entrar para rescatar el tesoro que habéis venido a buscar.

		

	
		
			
Capítulo XII. 
 La tribu de los krroñros

			Continuaron por el camino hacia el tesoro del hechicero según las indicaciones y las pistas que les fueron entregadas durante el recorrido, que los mantiene en la dirección adecuada en esta nueva aventura. Haitex y sus compañeros de lucha y aventuras en busca de justicia llegaron entonces al lugar donde se encontrarían con la tribu de los krroñros. Se los conocía con ese tétrico nombre por su disposición a comer incluso de los cadáveres de los animales sin sentir la mínima repugnancia ante tal hecho, y allí estaban Haitex y sus colegas a punto de cruzar a través de sus tierras. Conscientes de ello, se prepararon y organizaron para la batalla con estos siniestros seres. Tras recorrer durante casi toda la mañana un camino que ya estaba dentro de las tierras de los krroñros, estos aún no se habían manifestado para enfrentarse a Haitex y sus colegas, pero ya el Isleño había advertido de que los venían siguiendo desde una distancia muy prudente, lo que les hacía mantenerse alerta, ya que posiblemente se encontrarían con una emboscada. Y así ocurrió, transcurridos unos minutos comenzaron a rodearlos un gran grupo de krroñros, ellos cerraron filas y, antes de iniciar la batalla, Haitex quiso disuadir al grupo explicándoles que ellos no tenían intención de hacerles ningún daño, solo necesitaban pasar por ese camino en paz y tranquilidad, y que si ellos se lo permitían así lo harían, solo pasarían sin molestar, como ya habían hecho hasta ese momento, pero el líder del grupo de los krroñros no quiso comprender el mensaje ni la intención de Haitex, por lo que dio órdenes para que los atacaran. Haitex y sus compañeros repelieron el ataque, Lila y el Isleño combatieron a los primeros y utilizando arcos y flechas abatieron a los más cercanos mientras el resto se abalanzaba rápidamente, el Gigante Wuil, utilizando una honda, lanzaba piedras con gran fuerza y a gran distancia y en cada lanzamiento acertado era un krroñro menos en la batalla. Haitex y el Gordo Franco, a caballo y a punta de lanza, confrontaban ágilmente a quienes los retaban a pelear, y los Fantasmas, por su parte, defendían con ardor sus puestos frente a sus atacantes y, en conjunto, todos y cada uno se mantuvieron firmes durante la batalla, que terminó al dar muerte al líder de los krroñros con una lanza impulsada con agilidad por Lila. En ese momento, el resto de los krroñros se retiraron de la batalla, dejando en el campo de confrontación unos ochenta cadáveres, incluyendo el del líder. Haitex y sus colegas se recompusieron y reanudaron su camino hacia el tesoro del hechicero y la cueva de los fantasmas.

		

	
		
			
Capítulo XIII. 
 La cueva de los fantasmas

			Pasados dos días de camino, Haitex y sus compañeros arribaron a un valle desde donde se veía una pequeña montaña en el centro del mismo en la que se encontraba una entrada hacia las profundidades de la tierra, un lugar conocido como la Cueva de los Fantasmas. Fuera de ella pasaron la noche, comieron y descansaron, y al amanecer iniciaron su ingreso en la cueva, último lugar al que deberían recurrir para encontrar el tesoro del hechicero. Una vez dentro, se sentía cómo el aire era más pesado cuanto más descendían por sus intrincados caminos. Tras caminar unos trescientos metros, encontraron un amplio lugar que parecía la estancia de alguien. Las antorchas daban luz suficiente para ver el espacio aparentemente vacío, pero se percibía una presencia en el ambiente, algo rondaba ese lugar, aunque, según las leyendas, nada ni nadie había podido llegar antes hasta aquel sitio. El Isleño, que tenía ciertos conocimientos de magia, realizó un conjuro de llamas para aclarar más el lugar y poder revelar lo que allí se ocultaba, y de esta manera pudieron observar tres sombras que se disimulaban contra la pared y que, al verse descubiertas, preguntaron con una voz tenebrosa el motivo de su presencia en ese lugar, a lo que Haitex respondió:

			—Venimos de parte del hechicero del Segundo Reino por algo que ustedes estáis guardando para él, así que os pregunto si tendréis la amabilidad de entregárnoslo a nosotros.

			—Pues ya que venís con esa intención —la cueva retumbó de nuevo con la poderosa voz que salía de la estancia—, os daremos lo convenido, pero antes tenéis que pasar por tres pruebas para que nosotros podamos saber si sois dignos de tan maravilloso tesoro. Ya habéis sido dignos ante el hechicero, pues durante el camino habéis demostrado valentía, pero ahora, ante nosotros, debéis dar muestras de una legítima dignidad, así que os propongo lo siguiente como primera prueba, decidme: ¿cuál será el principio de todo donde no existe nada? 

			Luego de meditar unos minutos, Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, contestó 

			—El amor es el principio de todo incluso donde no existe nada, ya que de allí en adelante todo se hace posible.

			—Muy bien —consintió la voz—, ahora continuaremos con la segunda prueba y para ello debéis avanzar por la gruta, aunque aquello que os parece más cercano siempre será lo más distante. 

			Procedieron a avanzar por la gruta y, muy cerca de ellos, vieron un hombre con afiladas espadas y, muy lejos, a un niño con una flor. El Gigante Wuil quiso confrontar al hombre con las espadas, pero Haitex lo detuvo rápidamente.

			—No lo hagas, detente —le dijo—, cometerás un error, no hay ningún hombre allí, es un niño, recuerda lo que dijo la voz del fantasma, lo distante parecerá cercano y lo cercano será distante, si atacas demostrarás no haber comprendido.

			Haitex se acercó al hombre con las espadas, quien se convirtió en un niño, que desapareció instantáneamente frente a ellos, por lo que al acercarse al niño con la flor este se transformó en un hombre con espadas al que Haitex se enfrentó hasta darle muerte. Tras ello, pasaron a una segunda estancia en la que se hicieron presentes seis sombras borrosas que con aguda voz resonaron diciéndoles así:

			—Muy bien hecho, una vez más habéis acertado, pero aún os falta la prueba de fuego, os advierto que esta vez no podéis vencer, pero yo siempre digo lo que pienso y creo en ello, de entre todas las cosas siempre desearéis alguna más que otra, tomad la que os parezca o aquella que os guste más y dejad el resto, pero, si podéis, lleváoslo todo.

			Frente a ellos se abrió una puerta, el sendero era como estar en una selva y continuaba con un puente que pasaba sobre un río que nacía en una hermosa cascada, había gran variedad de frutas y animales preciosos desconocidos para ellos. Uno de los Fantasmas quiso tomar una fruta, pero Haitex se lo impidió y les dijo a todos que no tomaran nada de ese lugar, absolutamente nada, y les explicó la razón por la que no deberían tomar nada de allí aún.

			—Se nos ha dicho antes de entrar aquí que esta prueba era la más difícil, pero hasta el momento solo hemos visto cosas agradables y extrañas ante nosotros, no hay villanos ni nada atacándonos, por lo que les digo que es una trampa para desviar nuestro camino de nuestro objetivo, quien coma algo o tome algo de este lugar, sin duda, hará que termine nuestra aventura, pues bien se nos dijo: «Os advierto que esta vez no podéis vencer, pero yo siempre digo lo que pienso y creo en ello». Esa frase nos deja claro que lo importante es lo que creamos nosotros, no lo que otros crean de nosotros en cuanto a lo que seamos capaces de hacer, y continuadamente nos dijo: «De entre todas las cosas, siempre desearéis alguna más que otra, tomad la que os parezca o aquella que os guste más y dejad el resto, pero, si podéis, lleváoslo todo». 

			»Esta es la fórmula para salir de aquí con todo y o sin nada que podamos llevar, aun cuando lo tomemos. Pues bien, fíjense en todo, absolutamente todo lo que hay, pero piensen solo en aquello que más deseen y, aunque lo miréis, no lo toméis hasta que todos estemos de acuerdo con lo que llevaremos y que nos sirva a todos a la vez. Estamos juntos en esto —dijo Haitex, y añadió—: Si nos equivocamos, tal vez nunca más volvamos a vernos, esto puede ser un adiós, así que continuad siendo prudentes.

			Lila vio un hermoso arco con flechas que se reponían instantáneamente en su bolsa y que nunca fallaban, siempre daban en el blanco, sin importar la distancia. El Gigante Wuil puso su atención en una fuerte y poderosa armadura ligera para él, que le permitiría incrementar su fuerza y resistencia. El Gordo Franco se fijó en una bolsa de herramientas que le haría mucho más fácil el trabajo cuando construyera las cosas que se propusiera. El Isleño vio una lanza que volvía a su mano tan pronto diera en su objetivo, con la que siempre acertaría a partir de ese momento. Los Fantasmas vieron unos trajes que les permitirían tener mucha agilidad en sus movimientos, además de ser un perfecto camuflaje, pues era capaz de hacerlos invisibles, y que incluía unos cuchillos que, tras ser lanzados, regresaban a sus manos. Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, se fijó en una medalla con la que podría conseguir en todo momento la sabiduría, que le daría el conocimiento necesario para obtener el entendimiento idóneo para cada caso que se les presentara en la vida. Una vez completadas las visualizaciones de todos y cada uno de ellos, deberían decidir cuál de todas las reliquias deberían tomar para poder salir favorablemente de esa cueva llena de magia y hechizos. Todos expusieron su punto de vista, porque querían lo que habían visto para ellos, pero todos coincidieron también en que lo que había visto Haitex era lo más idóneo, aun a costa de renunciar a sus propios deseos, por lo que entre todos se acercaron y tomaron juntos la medalla que había descubierto Haitex, convencidos de que era el único elemento que de forma implícita los involucraba a todos, tal y como había presentido Haitex. 

			Al tocar todos juntos la medalla, se llevaron una gran sorpresa al verse de repente trasladados a la roca que estaba en el camino con un grabado del anciano hechicero con antorcha encendida. Además, se encontraban todos y cada uno con los objetos que habían deseado en la estancia de la Cueva de los Fantasmas. Sin duda, habían hecho la mejor elección, ya que como equipo habían logrado juntos cumplir una gran hazaña, no solo por las batallas que realizaron, sino por el hecho de haberse apoyado como equipo y haber actuado con cordura, integridad e inteligencia a favor de un bienestar común, el de todos, por lo que se les concedió que cada uno pudiera tener como premio su propio sueño hecho realidad.

			Lila obtuvo el hermoso arco con flechas que se reponían instantáneamente en su bolsa y que nunca fallaban, sin importar la distancia; el Gigante Wuil, una fuerte y poderosa armadura ligera para incrementar su fuerza y su resistencia; el Gordo Franco, una bolsa de herramientas que le haría mucho más fácil el trabajo de construir las cosas que se propusiera; el Isleño, una lanza que volvía a su mano tan pronto diera en su objetivo, como así sería a partir de ese momento; los Fantasmas lograron los trajes que les permitían aumentar su agilidad y los cuchillos que regresaban a ellos tras ser lanzados, y Haitex logró su medalla, con la que obtendría en todo momento la sabiduría, el conocimiento y el entendimiento idóneo, además de riqueza en forma de plata, oro, caballos y carretas en tal cantidad que con ellas podían crear su propio reino, si así lo deseaban.

		

	
		
			
Capítulo XIV. 
 Un nuevo miembro en el grupo 
 y el oso cornudo

			Ya de vuelta en el Segundo Reino, Haitex y sus compañeros de aventura le entregaron al hechicero su parte del tesoro, como era de esperar, de forma justa, según él creyó prudente recibir, y en ese momento aprovechó para hacer una petición especial a Haitex, a quien solicitó que incorporara al grupo a su hijo y aprendiz. Le garantizó que le sería muy útil, pues tenía amplios conocimientos de magia y, con el tiempo, el estudio y las prácticas, sería un muy buen hechicero. Además, le aseguró que su hijo era un hechicero en el que se podía confiar, no solo porque fuese su hijo, sino porque había visto su entusiasmo y su dedicación a ese arte. Evidentemente, Haitex no pudo oponerse a tal pedido y ahora al grupo se uniría Thaln, el Hechicero de la Rosa de Piedra.

			Cuando aún estaba en aquel lugar, Haitex recibió una solicitud por parte del rey general, el máximo gobernante de los reinos unidos de la gran región de Arihtola, según la cual le indicaba que fuese con urgencia a la zona suroeste de la región, donde se estaban presentando disputas entre el reino del Suroeste Medio y el reino del Suroeste Central. Allí debía acudir en representación del rey general como intermediario para poner fin a la disputa, arreglar el conflicto entre los reinos y devolver la tranquilidad y la armonía a la zona, pero sobre todo a sus ciudadanos, ya que la región de Arihtola siempre había sido una región de paz en la que las alianzas son perpetuas y es obligación del rey general mantener dicha paz, la unión y, sobre todo, la confianza y el respeto de sus ciudadanos. Entre estos reinos en más de diez mil años de historia, no había habido una guerra, y la última confrontación entre dos reinos llevó a la supresión de los mismos por parte del rey general, que intervino durante las negociaciones para evitar la guerra. Cuando esta tuvo lugar, resultó trágica para los ciudadanos, por lo que el rey general, para evitar posteriores desgracias y colocando el bienestar de los ciudadanos en primer lugar, como debe ser, dirigió un consejo de guerra en el que se encontraron injustificadas las acciones de los reyes de aquellos reinos, hoy inexistentes, por lo que fueron arrestados y condenados sin remisión, hasta que murieron en la cárcel, por su violencia contra los ciudadanos al provocarles sufrimiento, en vez de brindarles paz y la capacidad de vivir con bienestar una vida plena, de acuerdo con ley única que rige en el gran territorio de Arihtola y que, como ya todos saben, dice así: «Todo aquel que violente el derecho de su prójimo, automáticamente renuncia a su derecho en igual proporción al derecho que haya violentado». La ley es clara: «Haz al otro lo que quieres recibir».

			Haitex se puso en marcha inmediatamente junto a sus compañeros de aventuras, al que se unió Thaln, su nuevo miembro. El camino para llegar a los reinos en conflicto era de ocho días, durante los cuales no se presentó novedad alguna. Una vez que arribaron al lugar donde se juntaban las fronteras de los reinos y estaban establecidas las principales oficinas de intercambio de información, el Caballero de la Rosa de Piedra presentó sus credenciales ante los representantes de los reinos y pidió una reunión para tratar el tema que los tenía en disputa. Así, a primera hora de la mañana, se llevó a cabo la primera reunión que promocionaba Haitex a petición del rey general. Cuando les preguntó por el motivo de la disputa, el rey del reino Suroeste Medio respondió que la imprudencia en el proceder del primo del rey, del Reino Suroeste Central, había puesto en peligro la vida de este y su hija, ya que en una acción temeraria, durante una gira de caza, casi murieron bajo las garras de un oso cornudo. Esos inmensos animales no pueden ser molestados dentro de sus madrigueras, y mucho menos en esta temporada, ya que cuidan de sus cachorros, pero la imprudencia del joven fue en alguna medida fatal, ya que el oso dio muerte a doce hombres de la guardia que los acompañaban y ahora tienen un oso suelto rondando la región que ha matado reses, ovejas, cerdos, gallinas e incluso caballos de cinco granjas y, además, ha destruido las casas abandonadas por los campesinos y los criadores, provocando un déficit de alimentos en la región. El oso aún anda buscando a quien lo molestó en su madriguera y no parará hasta encontrarlo y matarlo. Esos osos son así de peligrosos, por eso nunca se los molesta y, cuando se les caza, se hace cuando están solos y fuera de sus cuevas. 

			En vista de todo lo acontecido, el rey del reino del Suroeste Medio exige al del reino del Suroeste Central que organice un grupo y dé con el oso para darle muerte antes de que acabe con todos allí, además de resarcir los daños y las pérdidas que ya produjo el oso, dado que fue su primo quien imprudentemente fomentó tales hechos. Sin embargo, el rey demandado se niega a aceptar tales exigencias, por lo que se está llevando a cabo un bloqueo por parte del reino del Suroeste Medio al reino del Suroeste Central, evitando la circulación de todos quienes procuran o necesitan entrar a ese reino, lo cual provoca graves perjuicios al reino bloqueado. 

			Haitex, al escuchar las intervenciones de los dos reyes, prosiguió solicitando una tregua para solucionar el conflicto. En primer lugar, propuso la cacería del oso, tomando en cuenta que los daños ya no se pueden evitar y, en segundo lugar, que se llevara a juicio al primo del rey por su imprudencia al molestar al oso, y que fuera castigado según la ley, teniendo en cuenta las muertes que causó con su insensato acto. En tercer lugar, propone evaluar los daños causados por el oso en las granjas y compararlos con los perjuicios como consecuencia del bloqueo para subsanar las pérdidas de buena manera, considerando las pérdidas de ambas partes y compensando a quien más se haya afectado hasta ese momento.

		

	
		
			
Capítulo XV. 
 La cacería del oso cornudo, el juicio al primo del rey y el pago de 
 los daños causados

			Las palabras pronunciadas por Haitex fueron escuchadas por los presentes tal y como si las hubiese pronunciado el propio rey general de Arihtola, primero por la fuerza y sabiduría con que se pronunciaron y, segundo, porque el Caballero de la Rosa de Piedra hablaba en representación del rey general, así que se procedió a organizar un grupo de captura, asedio y caza del oso. Se buscó la información más reciente de donde fue visto y hacia dónde parecía dirigirse, pues no era muy fácil dejar pasar de vista un oso cornudo, al ser una bestia de casi tres metros de altura, con una fuerza descomunal y una rapidez en su desplazamiento increíble. Era capaz de nadar y sumergirse en cualquier río, lago o incluso en el mar, además de contar con unos cuernos poderosos que podían derribar árboles gigantes con unos pocos golpes. A eso se enfrentaba nuestro grupo de aventureros en un inicio, pero luego se enteraron de que no era solo uno, sino dos los osos cornudos que estaban haciendo estragos, destruyendo todo a su paso, y la razón era que el primo del rey había dado muerte a una de las crías, por lo que desataron su furia contra los humanos. Conociendo ya los detalles del posible terreno que estaban ocupando los osos y su ruta, Haitex y su grupo se dirigieron hacia ellos acompañados por unos treinta hombres más, entre los que se encontraba el primo del rey, quien había solicitado ir, intentando ayudar a solucionar la tragedia que ya había causado, aun cuando se le había aconsejado no integrarse a ese grupo, ya que el oso cornudo cuenta con un olfato muy agudo y, sin duda, reconocería el olor de quien mató a su cría unos días antes, por lo que suponía un verdadero peligro para su vida, pero él insistió. 

			Tras tres días de camino, lograron dar con rastros frescos de los osos y esto los llevó a su encuentro, a la mañana siguiente, en un espeso bosque. Estos monstruos parecían estar esperando al grupo de cazadores, pues el área era remota e impenetrable y realmente salvaje, era una zona perfecta para ellos, ideal para apresar y matar a sus cazadores humanos. El grupo se encontraba disperso, pero estaban relativamente cerca unos de otros para poder estar alerta y dar cualquier aviso con el fin de capturar y dar muerte a los osos, pero algo pasó y, en un descuido, un grupo de cuatro hombres murió en las garras de uno de los animales y en otro momento otros seis hombres perecieron en las garras del otro, así que Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, decidió reagrupar a todos y dividirlos en dos grupos que se desplazarían tras un rastro flanqueando a derecha e izquierda con dos vigías al frente y dos detrás cuidando el avance seguro de los dos grupos. El rastro se extendía por varios kilómetros, al parecer un oso estaba herido y buscaba refugio, pero el otro los seguía de cerca acechándolos, hasta que en una zona oscura del bosque, por la densidad y el tamaño de los árboles, era difícil distinguir que se encontraba treinta metros delante de ellos, así que, con esa adversa condición, serían blanco fácil ante cualquier ataque de los osos, por lo que se perderían más hombres. Allí fue donde entró en juego la magia de Thaln el hechicero, invocó un lasbion, creador de luz, y el bosque se aclaró de tal forma que pudieron ver hasta a cien metros de distancia a uno de los osos mirándolos fijamente, listo para atacarlos justo por el lado que cubrían los Fantasmas, que lanzaron una ráfaga de cuchillos al animal mientras este corría ferozmente hacia ellos. Unos soldados corrieron despavoridos y en ese momento intervino Lila lanzando una certera flecha al corazón de la bestia, sin embargo, este aun contaba con fuerzas para continuar avanzando, por lo que debió lanzar dos flechas más de manera consecutiva para poder contenerlo, y justo en ese momento el otro oso se acercaba a ellos corriendo con mucha rapidez desde otro lugar, momento en el que el Isleño utilizó su lanza mágica realizando tres lanzamientos que redujeron su fuerza, pero, debido a la velocidad a la que venía el oso era casi imparable, por lo que el Gigante Wuil tuvo que intervenir con su fuerza para detener su avance en sus últimos intentos por alcanzarlos. Y justo allí, tras la calma de los agobiantes momentos, se percataron de que el segundo oso, en su rápido movimiento hacia ellos, había dado muerte a otros tres hombres, entre los cuales estaba el primo del rey, quien tal vez debió haberse quedado petrificado ante la presencia del animal, muriendo en su camino aplastado por el enorme peso de este. Los guardias intentaron huir, pero fueron alcanzados por los letales cuernos del oso cornudo. 

			Una vez eliminados los osos, reagrupados los sobrevivientes y recogidos los cuerpos de los fallecidos, se trasladaron para darles sepultura bajo el ritual de fuego que se utiliza en aquellas tierras para despedir a los muertos durante la cacería para que el fuego los envuelva en su calor y los deposite nuevamente en el camino de los reencarnados, que vendrán en futuras generaciones de valientes cazadores y combatientes. De las bestias se aprovecharían tanto sus pieles como su carne, además de sus partes grasas para preparar el combustible de las antorchas, e incluso partes de sus huesos y sus vísceras se utilizarían como medicamentos o ingredientes en pociones mágicas por parte del hechicero. Una vez realizadas todas estas actividades, el grupo regresó a la confluencia de los reinos que presentan la disputa y, al notificarles el fallecimiento del primo del rey, se suspendió cualquier acción para que fuese juzgado. Solo quedaba delimitar el importe de las pérdidas para que fueran subsanados a favor de los afectados en los campos, ante lo que el rey del reino Suroeste Central respondió que él daría la compensación necesaria a los afectados ayudándoles a recuperar sus casas, animales u otras pérdidas. Como respuesta, el rey del reino Suroeste Medio decidió no volver a cerrar las fronteras a sus hermanos del reino Suroeste Central.

		

	
		
			
Capítulo XVI. 
 La batalla de las Dos Puertas

			Durante el camino de regreso al Segundo Reino, Haitex y sus compañeros pasaron a través de un reino conocido como las Dos Puertas. El rey Polcar, máximo representante de esa región, se encontraba frente a un reciente dilema, uno de sus consulares organizó un grupo de protesta y juntó a diversos representantes del reino que llevaban a cabo actividades políticas y militares para exigir una división del reino en dos partes, una para ser gobernada por él y otra por el rey Polcar, pero ese cónsul no contaba con la ayuda o la aprobación de los ciudadanos, ni siquiera de aquellos que, por una cuestión puramente territorial, habían quedado bajo el mando del cónsul, por lo que se desató una guerra civil para revocar las intenciones del cónsul.

			Cuando se enteraron de todo ello, Haitex y sus compañeros de batalla coincidieron en que el cónsul estaba violentando la ley única universal, por lo que, en primera instancia, debería ser invitado de buena manera a dejar a un lado sus insanas pretensiones y, en caso de negarse, era inevitable una intervención armada para restablecer el orden y los derechos de los ciudadanos. De acuerdo con esto, Haitex hizo llegar al cónsul un comunicado que le confería la potestad de actuar en nombre del rey general, pero el cónsul no remitió respuesta en el plazo que se le dio, por lo que Haitex tuvo que planificar una batalla para deponer al cónsul y llevarlo ante el tribunal de justicia junto a sus cómplices para que fueran juzgados por los hechos cometidos. El cónsul contaba con más de la mitad de los militares de alto rango, pero no contaba con los de bajo rango y tampoco con los ciudadanos civiles, por lo que Haitex hizo correr la noticia de que un ejército entraría en la ciudad de Kured, donde se destacaban el cónsul y sus seguidores, para liberarla, por lo que pidió a todos aquellos que pudieran abandonar la ciudad que lo hicieran y a todos aquellos que no pudieran, que se quedaran en sus casas y que bajo ningún motivo salieran mientras se realizaba la intervención. 

			Expresó que su misión era devolverles la paz y la tranquilidad de la que disfrutaban antes del levantamiento del cónsul y sus insanas ambiciones. Llegado el momento, el Caballero de la Rosa de Piedra, comandando un ejército de cinco mil hombres, cubrió varios frentes de la ciudad habilitando una sola entrada y salida. Según las señales acordadas, irían ingresando hasta llegar al gran palacio donde se supone que estaría el cónsul con sus seguidores, incluidos unos mil doscientos guardias que se identificaron con su movimiento divisionista. En el patio del palacio tuvo lugar un enfrentamiento feroz en el que los guardias afectos o morían o se entregaban como prisioneros de guerra. El cónsul, por su parte, se refugiaba en una habitación del palacio y fue asediado durante cinco días hasta que salió para entregarse a Haitex, quien, a su vez, lo entregó a la justicia y fue condenado, por traición a su pueblo, con pena de cárcel perpetua junto a otros ciento veinte seguidores de alto rango, que padecieron la misma pena, pero entre esos seguidores había uno que decía haber sido engañado y unos días más tarde dio muerte al cónsul y a continuación se quitó la vida. 

			Para Haitex, esta batalla nos recuerda cómo la codicia de los hombres los hace caer en las más bajas tentaciones, violentando el derecho de sus conciudadanos a tener una vida llena de paz y armonía, y conlleva malas e incorrectas decisiones. Por eso, siempre pide sabiduría, conocimiento y entendimiento, grandes virtudes dignas para todos los seres humanos.


		

	
		
			
Capítulo XVII. 
 El trueno en el lago

			En los caminos por los que transitan Haitex y sus compañeros de aventuras siempre hay algo nuevo que conocer. Aquellas tierras que integran la gran región de Arihtola están llenas de diversas riquezas y misterios fascinantes, y a Haitex y sus colegas les encantan tales misterios. Entre tantos caminos, aquel día les tocó pasar la noche junto a un lago que era conocido como el lago de los Truenos, ya que durante largas jornadas nocturnas se veían relampagueantes luces acompañadas de ruidosos estruendos. Algunos viajeros aseguraban que las aguas del lago parecían dividirse como creando una puerta de donde salían extraños seres y, a su vez, ingresaban otros. Esas visiones para muchos fueron terroríficas, incluso algunos habían caído en la locura, porque esos seres, al percatarse de que los miraban, atacaron a quienes los veían haciéndolos enloquecer. 

			Así, llegando la medianoche, se inició una danza de relámpagos, truenos y rayos nada normal y, a medida que pasaba el tiempo, el centro del lago comenzó a dividirse creando una especie de entrada. Haitex y sus colegas decidieron ingresar por esa puerta y explorar para conocer el porqué de tal fenómeno, pero justo antes de llegar a la entrada salió una criatura extraña con ojos rojos incandescentes, seis largos brazos y grandes garras, era similar a una lagartija, pero de inmenso tamaño. Aquel ser los atacó lanzándoles una especie de escama y simultáneamente trataba de capturarlos, ellos contratacaron utilizando sus armas y su fuerza coordinadamente para dar muerte a la bestia. Lila utilizó una ráfaga de flechas directamente al pecho, los Fantasmas lanzaron sus dagas contra las patas delanteras, el Gigante Wuil empleó su fuerza para golpearla fuertemente en la cabeza y el Isleño le causó heridas con su lanza que complementaron el ataque de Lila mientras Haitex la atacaba con su espada, cortándole las patas traseras, con lo que la bestia terminó por caer muerta y fue consumida por las aguas del lago que formaban la pared de la entrada.

			A partir de allí, Haitex y su grupo continuaron adentrándose en la extraña gruta y se encontraron con otras bestias, unas entraban, otras iban a la salida, eran cuatro similares a la anterior, por lo que se encontraron atrapados. Enseguida comenzó un enfrentamiento sin tregua utilizando la misma técnica con la que acabaron con la bestia anterior y tras unos minutos lograron dar muerte a los extraños seres y continuaron por la gruta hasta llegar a un recinto en el que se encontraba un extraño rayo de luz muy parecido a los relámpagos externos, pero muchísimo más pequeño en tamaño, intensidad y sonido. Una vez allí, tuvieron la visión de un ser que se dirigió a ellos presentándose como el guardián del agua de la luz, y procedió a darles las gracias por haber dado muerte a los ladrones de la luz. Esos extraños seres habían sido condicionados para robar los rayos de la luz en su fase inicial para así evitar que estos llegaran a su destino y brindaran energía a un lugar bajo el lago llamado Reglón, que era la ciudad mágica de los reglones, quienes mantenían la pureza de las aguas del lago que brindaba su agua a todas las tierras aledañas. En buena hora habían intervenido, les dijo, pues ya estaban a punto de perder su poder creativo y regenerativo, pero gracias a ellos ya era posible continuar y, en agradecimiento, le concedieron a Haitex el poder del rayo y el trueno en su golpe de espada. Con él, podría derribar a mil hombres o bestias de una sola vez cuando este lo necesitase, siempre y cuando fuera para favorecer el bien y la justicia en el mundo. Dicho esto, nuestros aventureros decidieron retirarse a la superficie y, una vez afuera, vieron que ya era de día, había salido el sol en todo su esplendor.


		

	
		
			
Capítulo XVIII. 
 Los bitad y su guerra contra los rogui

			Aun cuando la gran región de Arihtola estaba compuesta de muchos reinos unidos bajo una misma ley, donde se vivía en paz y armonía, en algunas regiones más pequeñas dentro de esta gran región no se adaptaban totalmente a la única ley y los reinos bajo los que se encontraban dirigidas aun contaban con pueblos a los que no habían llegado el orden y la ley. En ellos, vivían en una guerra constante, incluso algunos en una guerra eterna sin que ellos mismos supieran por qué. 

			Una de las misiones favoritas de Haitex era hacerles comprender a los ciudadanos de estos pueblos, en esas retiradas regiones, que había una ley que se podía aplicar sin daño o perjuicio de ningún otro ser y que él prestaría su apoyo para realizarlo de esa manera. Su intención era más de hacer de mediador que imponer algún precepto a favor de un tercero y de manera injusta, pero no todos comprendían eso y los villanos y los malhechores siempre eligen el camino fácil, procurando salirse con la suya a costa de los demás. Así que cuando Haitex actúa lo hace de la mejor manera posible para que se comprenda el mensaje, y en una de sus andanzas llegó a una región ocupada por los bitad y los rogui, quienes llevaban muchos años en conflicto por una pequeña parte de tierra que les había costado muchas vidas a ambos pueblos. Cuando Haitex llegó al pueblo de los bitad, solicitó una reunión con el regente del pueblo y envió un emisario al regente del pueblo de los rogui para pactar un encuentro y dialogar sobre las diferencias hasta encontrar una manera justa de resolverlas. 

			Esta región desconocía las hazañas y la trayectoria de Haitex y sus compañeros de aventuras, pero al presentarse con una orden de comisionado del rey, se le respetaba como tal y todos parecían colaborar con él de manera cordial, aunque Haitex siempre fue precavido, había aprendido a conocer a los hombres y a leer sus características para conocer sus verdaderas intenciones, digamos que se fiaba del arte de observar para determinar las posibles acciones que realmente estaban implícitas en una persona según los acontecimientos que se le fueran presentando.

			Además, Haitex contaba con el medallón de la sabiduría, que le permitía respaldar cualquier acto que decidiera llevar a cabo. Llegó así el día de la reunión entre los gobernantes de los bitad y los rogui en presencia de Haitex, quien se aseguró de apostar a sus colegas ocultos en lugares estratégicos para que, si alguien en contra de dicha reunión se manifestaba, ellos pudieran estar preparados. Durante la reunión, Haitex supo que la disputa duraba ya más de cien años y que incluso los actuales contendientes nunca antes se habían visto, por lo tanto, no se conocían, y él aprovechó el momento para presentarlos y así comenzar a plantear la situación que los mantenía en disputa. El regente de Bitad respondió:

			—Hace muchos años, una familia del pueblo de los bitad ocupó una tierra justo al lado de donde se supone que estaba el límite de nuestras tierras, pero un día llegaron unos invasores de Rogui, los atacaron y dieron muerte para apoderarse de esas tierras y ocuparlas hasta el día de hoy. Desde entonces, la pérdida de esa tierra y la gente que la habitaba ha ocasionado una guerra entre los pueblos y no se ha podido llegar a un acuerdo, y mucho menos terminar con esta disputa.

			A continuación, el regente del pueblo Rogui habló así:

			—Desde hace muchos años, el pueblo de los bitad acusa al pueblo de los rogui, a mi pueblo, de haber asesinado a una familia de su pueblo y haber ocupado sus tierras, pero lo cierto es que nuestros antecesores siempre desmintieron tales acusaciones.

			Haitex lo interrumpió.

			—¿Qué tan lejos están esas tierras donde acontecieron los hechos? —preguntó

			—Las tierras están en la zona más al norte de las dos regiones pertenecientes a los pueblos, a veinte días de camino a caballo o carreta, es una zona muy lejana, en realidad, allí se hace frontera con otra región que pertenece al reino de Skya.

			—¿Quién denunció los acontecimientos en ese lugar en aquellos años? 

			—Según el registro histórico, esa denuncia la realizó el único sobreviviente de esa familia, quien se presentó unos treinta días después ante las autoridades de esa época en el pueblo de Bitad e informó de todo lo ocurrido detalladamente. El regente del pueblo, junto a su secretario y el comendador militar, organizó una campaña con un grupo de ocho hombres para que fueran a la zona a investigar y verificar lo acontecido, según el relato del sobreviviente, y de inmediato enviaron una carta solicitando una explicación de lo ocurrido al regente del pueblo de los rogui, que en ese momento respondió desconocer los hechos relatados y denunciados; sin embargo, ordenó a un grupo de diez hombres que fuera hasta las tierras fronterizas donde se decía que habían ocurrido los hechos.

			»De esta manera, se supone que se aclararían las cosas, pero lo cierto es que de cada grupo solo uno de los emisarios regresó a rendir cuentas a su regente, relatando que habían sido atacados al llegar al lugar, según consta en esas declaraciones asentadas en actas históricas. Los comisionados sobrevivientes habían declarado hechos muy similares, por lo que se resolvió realizar campañas militares de un pueblo contra otro.

			—Y estas campañas militares, ¿dónde se enfocaron, en qué lugar se produjeron los enfrentamientos? —siguió preguntando Haitex.

			Los regentes respondieron que, en vista de los hechos ocurridos, los antiguos regentes, así como sus predecesores, habían conducido las campañas militares y las confrontaciones a la región de Azaye, zona fronteriza y declarada zona de guerra.

			—¿Y Azaye dónde queda, a qué distancia está de la zona donde originalmente tuvieron lugar los hechos que provocaron este conflicto? 

			—Azaye queda a unos tres días de distancia —le contestaron.

			—¿A tres días de la zona originaria? —quiso saber.

			—No, a tres días de las capitales urbanas y a dieciocho días de la zona originaria del conflicto —le informaron.

			—Vaya, qué extraña guerra, y muy conveniente para algunos que no están aquí presentes. —Los regentes se miraron con gesto de no comprender, pero sí de advertir que algo iba mal allí. Enseguida Haitex prosiguió—. Ustedes están llevando a cabo una guerra sin saber exactamente por qué, ya que asumo que hace muchos años ninguno de ustedes visita esa tierras tan lejanas para averiguar qué pasó allí o si pasa algo aún en estos días, pues en realidad no ha ido nadie más allí de parte de los regentes de Bitad.

			—Igualmente pasa con nosotros en Rogui, nadie ha vuelto allí en años —reconoció el regente de los roguis.

			—Pues bien, les recomiendo —continuó Haitex— realizar una campaña conjunta hacia esa región y yo me haré cargo de comandarla, pues, como comisionado del rey general, es mi responsabilidad mantener la paz en aquellos lugares donde la hay y llevarla a aquellos lugares donde falta. 

			Así dispuesto, al día siguiente un grupo de sesenta y dos hombres, treinta y uno por cada una de las dos partes, además del Caballero de la Rosa de Piedra y sus compañeros, partieron hacia esas lejanas tierras, dejando un decreto de paz absoluta promovida por los regentes entre los pueblos de Bitad y Rogui. 

			Durante los días de camino hacia el territorio en disputa, a través de una región que era un inmenso bosque, Haitex se decía a sí mismo: «Un hombre necesitaría diez vidas para conocer cada parte de este lugar, ya que es inmenso, hermoso, enigmático y solitario, hábitat natural de ingentes cantidades de especies animales, pero entre ellas también se encuentran fieras salvajes dispuestas a defender sus territorios, como lobos, osos, coyotes, reptiles venenosos y una especie de salamandra con una mordida mortal, sin contar con que es un atacante feroz…».

			El grupo se fue abriendo paso por el espeso bosque, encontrando pocos y pequeños claros para pasar la noche, mientras que durante el día se procuraban avanzar a la mayor velocidad posible para recortar los días de recorrido. Haitex encomendó al Isleño y a los Fantasmas que se adelantaran, con mucha precaución, evitando los posibles peligros y despejando el camino para ellos, que continuarían avanzando sobre sus pasos.

			Al cabo de catorce días, el Isleño y los Fantasmas habían levantado un pequeño campamento para esperar al resto del grupo y comunicarles las novedades. Un día más tarde llegó Haitex con el resto del grupo de la misión y el Isleño les relató lo siguiente:

			—Tal y como hemos convenido, adelantándonos para inspeccionar la zona y asegurar un avance seguro para ustedes, nos hemos encontrado con que la zona por la que los pueblos de Bitad y Rogui se encuentran en guerra no está deshabitada, resulta que pudimos observar durante más de un día de vigilancia que allí se están realizando labores de minería, están extrayendo un producto de una cueva en la que están trabajando muchos hombres. Algunos parecen ser esclavos, están encadenados, utilizan algunos caballos y el campamento tiene un vivero, un pozo para obtener agua y hay un único camino de carretas que va hacia el norte en dirección a las tierras del reino de Skya. Hay alrededor de ochenta hombres armados custodiando la zona, sin duda, es el campamento de una mina, pero, aun estando en las tierras de los bitad, no parece estar regentado por ellos. 

			Con esa calidad de detalles, Haitex planificó una intervención contra los ocupantes de ese campamento para dar final al enfrentamiento de los bitad con los rogui y, por añadidura, conocer los hechos reales detrás de tales acontecimientos que han mantenido en una guerra tan larga a pueblos hermanos. 

			Con un grupo de arqueros a las órdenes de Lila, planeó la primera ofensiva mientras el Gigante Wuil se encargó de realizar el bloqueo del camino y evitar la entrada o salida de involucrados en la operación. La señal de ataque y ocupación del campamento fue dada, los arqueros atacaron y en la primera ronda dieron muerte a todos los vigías y defensores de las torres, a los guardias de las entradas de las casas vigiladas y a los que se encontraban en la entrada de la mina. En ese momento las alarmas se dispararon y comenzó una fuerte confrontación entre los dos grupos, que duró algunas horas, pero ya el campamento minero estaba sitiado y era imposible salir, tenían que pelear o rendirse, así que al final se redujo el grupo a unos doce hombres, entre ellos el jefe y encargado del campamento minero, conocido como el Pirata, un forajido extranjero descendiente de otros forajidos de la misma calaña y que habían ocupado esas tierras hacía más de cien años, creando una confusión que mantuvo un conflicto por casi la misma cantidad de tiempo.

			El mineral que se extraía de las minas era el hierro y existía también otra donde había oro en pequeñas concentraciones, pero igualmente valioso. Al ser minas trabajadas por esclavos, daban grandes ganancias a los malhechores implicados en la administración de estas con la venta de esos minerales. Además, todo lo necesario lo tenían allí, en el propio campamento. 

			Más tarde, por un antiguo esclavo, se pudo conocer que su abuelo estuvo allí, también como esclavo, desde el principio. Era uno de los pequeños hijos de la familia que había sido capturada y, al ser de allí y muy joven, se le permitió vivir y hacer vida entre ellos. Los ancestros del Pirata habían reconocido el mineral en una veta a flor de tierra y desde allí planearon cómo apoderarse de ese lugar, por lo que un día llegaron, atacaron a la familia, convirtiendo en esclavos a los sobrevivientes, y luego cuando llegaron los grupos enviados por los regentes de aquellas tierras los asesinaron para continuar ocupando la zona. Siempre pensaron que volverían a recibir algún ataque, pero no fue así, y pasaron los años y ya nunca más se preocuparon, aunque sí habían realizado una infraestructura para mantenerse seguros en caso de ataque, la que no funcionó en esta ocasión. Así lo relató el esclavo, al que los captores tenían cierta consideración por ser descendiente de la familia que había sido originaria de esas tierras.

			Una vez recuperado el campamento y resarcidos los derechos al heredero legítimo de esas tierras, se emitieron los comunicados correspondientes, uno al reino de Skya, poniendo en su conocimiento que habían estado manteniendo relaciones comerciales con unos delincuentes, al comprarles minerales y oro robados en las tierras de Bitad, por lo que se requería realizar una evaluación de los daños a esa familia y a ese pueblo para compensar en la medida de lo posible los daños, aunque no intencionados, a esos afectados, si bien el reino debería ser más diligente en informarse de la procedencia legítima de sus compras, así como informarse sobre sus proveedores. El segundo y el tercer comunicado, dirigidos al regente de Bitad y al de Rogui, respectivamente, tenían similar contenido, informándoles de los hechos detalladamente, e instándoles a que procuraran evitar en el futuro tales disputas injustas e innecesarias, y a que sirvieran de voceros ante otros regentes, comandantes, duques, reyes o responsables de la organización política de las tierras, territorios o regiones bajo su custodia y consejo.

		

	
		
			
Capítulo XIX. 
 El nuevo regente de Arbus en el camino de una visita a Ziklia

			Han pasado muchos años desde que Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, emprendiera sus aventuras fuera de su pueblo natal, y por alguna razón que él desconocía sentía que debía volver allí, aunque fuese de visita. Así que se lo comunicó a sus compañeros y estos decidieron acompañarlo, algo bueno saldría de este viaje, que no sabían cuántos días les tomaría realizar, pero en aquellos tiempos medir el tiempo no importa tanto, es una vida llena de momentos presentes, te levantas estás aún vivo, miras a tu alrededor y aquellos que te importan están allí, entonces te preparas para continuar, es una vida del ahora, es una vida del presente y se hace mucho más profunda cuando logras encontrarte con cada cosa que vibra dentro y fuera de ti al mismo ritmo cada momento, y a través de esa vibración te haces grande, pero sin perder la sensación de ser igualmente pequeño.

			Los años han sido buenos, el tiempo no contado ha sido mejor, aquellas tierras de Arihtola son inmensamente hermosas, sobre todo cuando sus pueblos están llenos de paz, y así, al cabo de unos días, Haitex y sus compañeros arribaron a un pueblo llamado Arbus, que se encontraba, según los cálculos de Haitex, a un poco más de medio camino de Ziklia, y ya eso eran muchos días de camino, pero la cuestión es que Arbus estaba empezando a presentar problemas con respeto a la ley, y en el momento de entrar fueron advertidos por dos ancianos de que evitaran quedarse allí, pues había ladrones y forajidos cometiendo robos y causando daños a las personas.

			Ante tal advertencia, y viendo la fachada de algunos lugares y el comportamiento de ciertos habitantes, decidieron dirigirse al lugar del regente del pueblo para presentarse y ponerse a su disposición, pero se encontraron con un edificio vacío. Solicitaron información en una tienda que se encontraba al lado y allí les comunicaron que el regente del pueblo había muerto hacía una semana intentando capturar a unos bandidos y nadie había tomado la iniciativa de ocupar ese lugar o, por lo menos, avisar al rey de lo que allí ocurría. Los forajidos llevaban más de un mes realizando fechorías hasta que el regente los ubicó y quiso hacerles frente, pero eso fue trágico, ya que lo asesinaron.

			Haitex decidió presentarse en la plaza del pueblo para convocar a sus habitantes y así buscar la forma de elegir un nuevo regente. Él contaba con las credenciales necesarias para efectuar tal evento, pero tendría que contar con el apoyo del pueblo, así que convoco la primera reunión para escuchar a todos los que quisieran participar, pero los que estaban más cualificados no querían, ya que estaban solos y temían que les pasara lo mismo que al regente anterior, por lo que Haitex se comprometió a respaldar a quien fuera seleccionado para ocupar ese puesto hasta el momento en que se restableciera el orden en el pueblo. 

			Entre todos los candidatos estaba un joven que prometía ser muy capaz, había estudiado, era inteligente y estaba reconocido entre los habitantes como un gran trabajador, así que, una vez seleccionado y realizado su nombramiento y dándose el pueblo por enterado y consintiendo estar de acuerdo, se procedió a reorganizar al grupo de ayuda que respaldaría al nuevo regente como autoridad del pueblo y representante ante el reino. De esta manera, Haitex instó a cada uno de sus compañeros para que durante una semana adiestraran sin descanso a cada uno de los hombres que apoyarían al nuevo regente, incluyéndolo a él en todos y cada uno de los ejercicios, pero sobre todo entrenándolos individualmente en aquello en lo que parecieran destacar más. 

			Así pasaron la primera semana allí. A continuación, con la información recogida sobre los lugares que estaban atacando los forajidos, se trazó un plan de búsqueda y captura de los mismos hasta que, tres días más tarde, se dio con ellos en una zona bastante reducida y concreta para darles captura. A la mañana siguiente, Haitex llegó al sitio y comprobó que allí, a un kilómetro de distancia, estaban los forajidos preparándose para continuar sembrando el terror a la gente de esa región. Junto con sus colegas y el grupo del nuevo regente, los confrontaron durante una tres horas, eran fuertes, pero no eran ágiles ni estaban entrenados, por lo que fueron fáciles de derrotar. Ninguno de los delincuentes quiso entregarse o rendirse, todos murieron. 

			En el campamento tenían cinco prisioneros, cuatro mujeres y un hombre mayor, al parecer retenían a este último porque él los llevaría a un lugar lejano donde podrían conseguir oro para pagarse su tren de vida sin trabajar y continuar realizando fechorías. En total, veintiséis ladrones murieron, se recuperó el botín y se liberó a los rehenes. La paz volvió a Arbus, con un regente capaz de mantenerla.


		

	
		
			
Capítulo XX. 
 Las dunas de Arihtola en 
 el camino a Ziklia

			Las dunas de Arihtola en el camino a Ziklia solo se encuentran cuando se realiza el recorrido que estaban realizando Haitex y sus compañeros de aventuras, solo en esa dirección, es decir, yendo por otro camino no encontrarás esas dunas. Hay muchas historias sobre ese lugar, la leyenda más antigua dice que se trata de un antiguo lago que se secó, dejando solo arena suelta, y que ese lugar solo puede ser habitado por reptiles, algunos escarabajos y una especie de lagartija exclusiva de las dunas. Hay quienes lo dividen en cuatro regiones, ya que tiene cuatro oasis en su interior y en cada uno viven tribus diferentes que no compiten por nada, de hecho, dentro del desierto se vive consecuentemente con la ley que rige la gran región de Arihtola. Para algunos pudiera parecer desconcertante, pero en el lugar donde menos recursos hay se vive conforme a la ley. 

			Haitex y sus colegas, al verse de pie frente al vasto espacio desértico y a punto de entrar en ese lugar, se preguntan por qué es más fácil para los habitantes de allí vivir razonablemente y conforme con la ley, qué les hará pensar de esa manera tan hermosa, ser capaces de compartir lo poco que hay y vivir felices, y así, andando entre esas arenas, llegaron a uno de los oasis y fueron recibidos por el regente del mismo con gran cordialidad y afecto.

			—Bienvenidos, amigos, bienvenidos —les dijo dirigiéndose a ellos y señalando a un grupo de ayudantes que tomaran los caballos de los viajeros visitantes para llevarlos a comer y descansar.

			—Soy Haitex —respondió este al regente que los recibió— y este es mi grupo de compañeros.

			—Vamos, venid, sois bienvenidos, ya sé quiénes sois, estáis creando una leyenda por donde pasáis, dejando marcados pasos de humanidad, nos sentimos honrados de recibirlos aquí, en nuestro hogar y desde ahora el de ustedes hasta que así lo queráis. —Haitex y los demás dieron su agradecimiento y el regente prosiguió—. ¿Qué os trae por aquí? 

			—Solo estamos de paso —respondió Haitex—, nos dirigimos al sur.

			—Pues ya estáis en el sur —repuso el regente.

			—Bueno, en realidad, me refiero a mucho más al sur, allá donde la tierra se casa con el agua salada y los hombres viven de la pesca, los cocoteros y la siembra —continuó diciendo Haitex. 

			—Pues fantástico, muy buen destino, al parecer —replicó el regente.

			—Pues sí, lo es.

			Acto seguido, se dispusieron a dormir después de una rica cena y una grata charla, y ya al amanecer pudieron admirar con mayor detalle el hermoso esplendor de ese lugar. Parecía como mirar una perla entre millones de granos de arena y pensar cómo llego allí ese maravilloso lugar. Otra leyenda sobre esa región cuenta que los primeros habitantes salieron de allí, pero que en algún momento se dio paso a otra versión, aunque, en realidad, eso no tiene importancia, lo importante es que todos pueden convivir en paz y admirar la belleza de esos maravillosos lugares sin importar de dónde provengan. Tras comer algo y con los caballos descansados, al igual que ellos, decidieron continuar con su viaje. Tras dar las gracias al regente y a su pueblo por las atenciones y su hospitalidad, partieron hacia su lugar de destino.


		

	
		
			
Capítulo XXI. 
 Tusk, el pueblo más al norte de Ziklia y su llegada a Ziklia

			Cayendo la noche, entraron en Tusk, solicitaron albergue en una posada y pasaron allí la noche. A Haitex le embargaba una extraña sensación, pero se decía a sí mismo que probablemente era la intriga ante lo que encontraría a su llegada al pueblo donde nació, pero bueno, vaya usted a saber. A la mañana siguiente, decidieron continuar su camino y justo a la salida una anciana pedía ayuda para comprar algo de comer. Haitex se acercó a la anciana y le dio la comida que acababa de comprar en la posada. La anciana era bastante mayor y el maltrato sobre ella era evidente, en su mano derecha llevaba una marca que Haitex reconoció tan pronto la vio, era la misma que llevaba su madre, distintiva de la tribu balu, del pueblo donde él nació, y Haitex no dudó en preguntarle por su nombre y cómo era que había llegado hasta allí. La anciana le respondió que era Kry, de la tribu balu, una tribu exterminada hacía ya muchos años por unos bárbaros malhechores en una aldea llamada Ziklia. Ella fue tomada prisionera junto a otros, entre ellos niñas, niños y mujeres, además de algunos hombres para ser vendidos como esclavos o ser utilizados por ellos como tales. Haitex recordó ese nombre y se llenó de muchos pensamientos y emociones desconcertantes, esa mujer era muy allegada a su familia, por lo que era conocida de sus padres y de él, ya que él solía jugar con su hija, incluso ese día en que fueron atacados ellos habían quedado en verse en el acantilado, pero ella nunca llegó a ir.

			Haitex le contó a la anciana quién era él y ambos se abrazaron y lloraron. Ya calmados, él le preguntó qué había pasado con los demás sobrevivientes y ella le dijo que, tras unos días de caminar con los bárbaros malhechores, siempre en dirección oeste, ellos iban vendiendo a los que podían como esclavos, pero siempre se reservaban a cierto número de mujeres, niñas y niños. Le contó que su madre y su hermano fueron los primeros en ser vendidos a un comerciante que pagó buena cantidad de oro por los dos, ya que los bárbaros querían quedarse con el niño. Tuvo que pagar más para poder quedarse con ambos. Más tarde, muchos días después, la vendieron a ella y al resto de los prisioneros esclavos en un mercado. Allí fue esclava muchos años en varios sitios con varios amos hasta que el último le dio la libertad, pero ya era una libertad tardía, pues ya había perdido sus fuerzas y con hambre una mujer anciana no es libre, es esclava de su debilidad. 

			Haitex afirmó que no se preocupara, que él le ayudaría, la llevaría a Ziklia, y ella se alegró enormemente dándoles las gracias a todos. Procedieron a comprar una carreta y con los caballos de los Fantasmas se pusieron en marcha nuevamente con Kry. La anciana le contó otros detalles a Haitex, sobre todo lo que lamentaba haber perdido a su familia, recordaba cómo la separaban de su hija en aquel mercado y cómo murió su esposo luchando para defenderlas de aquellos bárbaros atacantes, incluso recordaba al padre de Haitex, luchando también para defenderlas, pero ellos eran muchos y salían por todas partes atacando a todos despiadadamente. 

			Ya en Ziklia, unos días después, era evidente que, sin lugar a dudas, al igual que a otras aldeas y pueblos que fueron atacadas por los bárbaros, les resultaba muy difícil volver a recuperarse, pues, además de las vidas arrebatadas, las pérdidas de cosechas, casas y recursos los habían debilitado, habían perdido la fuerza, la esperanza y la fe, estaban presentes como cuerpos vacíos, por lo que la mayor pérdida era la capacidad de creer en ellos mismos otra vez, dando lugar a un estado de miedo constante entre los supervivientes, que perdieron la capacidad de asumir nuevos retos que les permitieran volver a ser un gran pueblo, una gran región, quedando a merced de todo el que se propusiera hacerles daño. Pocos eran los rostros conocidos, muchos parecían haberse ido. Kry, la anciana, recordó el lugar donde estaba su casa y lloró, una joven mujer que pasaba se le acercó para consolarla, era descendiente de una familia amiga e inmediatamente la invitó a su casa para darle refugio. Haitex le ofreció algo de dinero y le dijo que contara con él para ayudarle con la anciana. Ella agradeció el gesto, pero indicó que no sería necesario, ella le ayudaría gustosamente.

			Haitex y sus compañeros estuvieron unos días allí ayudando a reorganizar algunas cosas, dando ideas para proyectos de crecimiento e instaurando una escuela para formar a todos los habitantes de la región. Organizó la pesca, la agricultura y la explotación minera, además de fomentar la construcción de un puerto para recibir barcos de otras tierras que quisieran comerciar con esa parte del reino. Su intervención fue vital para esa región, traía desarrollo y progreso para todos sus habitantes y para el reino.

		

	
		
			
Capítulo XXII. 
 Haitex inicia sus aventuras 
 hacia el oeste de Ziklia

			Intrigado por los nuevos detalles que obtuvo de sus conversaciones con Kry, Haitex decidió emprender una campaña hacia el oeste de Ziklia y, en compañía de sus colegas, así lo hizo. Marcharon, siempre guiados por los detalles de aquella anciana, hacia un camino tras el cual solo guardaba la esperanza de encontrar a su madre y a su hermano menor aún con vida, pero mientras esto sucedía tenían que afrontar los peligros que aguardaban en aquellas regiones. Antes de llegar al lugar donde la anciana les había indicado que los bárbaros habían vendido a su madre, se enfrentaron a unos malhechores que intentaron asaltarlos, pero, como en otras oportunidades, no los tomaron por sorpresa, ya que ellos siempre estaban atentos. Los ladrones resultaron ser asaltantes de caravanas y esta vez se equivocaron al atacar a Haitex y a sus compañeros, la lucha fue corta, aun cuando eran muchos. El Gigante Wuil acabó con la mitad de ellos en un instante, más de treinta, y el Isleño hizo lo suyo al dar la voz de alerta y contribuyó a repeler el ataque de otros cinco dándoles muerte. Lila se lució con su arco acabando con la vida de ocho y tomó a los únicos dos sobrevivientes que fueron apresados. El resto murió a manos de los Fantasmas y el Gordo Franco. Los forajidos prisioneros confesaron ser integrantes de una banda de criminales que comenzaba a incursionar en la zona, pero estaban dispuestos a colaborar, así que dirigieron a Haitex y su grupo por un camino poco fiable. En realidad, era una emboscada, ya que fueron atacados en ese lugar. Haitex y los demás continuaron combatiendo y volvieron a salir con bien frente a los malhechores una vez más. Cerca de ese sitio encontraron el campamento, pero aún había muchos maleantes, así que idearon un ataque para tomar el control del campamento. Durante la noche eliminaron a los guardias y sigilosamente atacaron al resto, que se encontraba descansando.

			Ya a la mañana siguiente habían tomado el campamento y liberado a una veintena de esclavos y otros tantos prisioneros, recuperaron caballos y carretas, además de joyas y provisiones, preguntaron a los prisioneros y a los esclavos de dónde provenían y estos dijeron ser de diversas partes. Algunos buscaban nuevos asientos para sus familias o lo que quedaba de ellas. Haitex les ofreció una solución a quienes la quisieran aceptar, les indicó el tiempo de viaje y las condiciones del camino hacia Ziklia, su tierra, y les dijo que, si querían, podían ir allí a formar parte de esa comunidad que estaba creciendo en bienestar. En cuanto a los que no quisieran, podían quedarse y desde allí partir a otro lugar, pero todos aceptaron ir a Ziklia. Haitex les ayudó a organizarse para viajar y les dio indicaciones del camino que tomar y cómo defenderse en caso de un ataque, les organizó la caravana y se pusieron en marcha. Solo una joven mujer de las prisioneras pidió a Haitex que le permitiera quedarse con ellos y acompañarlos en sus viajes, ella había perdido a toda su familia, hacía dos días que le habían hecho prisionera y no tenía a dónde ir, quería aprender a pelear, a defenderse y a defender a otros, pero en realidad lo que más quería, aunque no lo decía, era conocer mucho mejor a Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra.

		

	
		
			
Capítulo XXIII. 
 El primer encuentro con Rossi, un amor en la vida de Haitex y tras el rastro de Jair, el rico comerciante que compró a su madre y a su hermano

			Haitex no se negó a la petición de la joven Rossi, quien había sido rescatada por él y su grupo, así que le dio instrucciones precisas a todos para que la entrenasen en las artes de cada uno y determinaran en qué se manejaba mejor para que aprendiera a defenderse utilizando esa destreza. Al cabo de unos días, Rossi demostró ser una muy hábil combatiente, en todas las disciplinas se manejaba con una gran aptitud y habilidad, por lo que el resto de los compañeros estaban muy contentos, incluso Thaln, el hechicero, le enseñó unos trucos que ella empleó eficientemente, por lo que todos ya la sentían como parte de la familia.

			Con el paso de los días, con el grupo tan cohesionado como siempre, conociendo cada uno sus funciones y sus labores, decidieron continuar su camino después de haber pasado unos días al lado de un hermoso lago pescando y nadando, además de cazar en el bosque cercano ricos cerdos de monte que comieron a las brasas de una fogata. Tras dos días de recorrido, entraron al reino de los Antiguos Magos, un lugar donde la magia era una práctica de vida diaria, pero era la magia que a todos ellos gusta, la pura magia blanca. Thaln se sentía en casa, de allí eran todos sus ancestros, y fue directo a ver a un hechicero mayor a preguntarle por un hechizo para crear un portal de distancia, una especie de puerta que le permitía recorrer desde unos metros a varios cientos kilómetros de distancia en solo unos pocos segundos, pero ese tipo de magia debía ser muy hábilmente administrada, un error en una de las fases del hechizo y no solo no se obtendrían los resultados deseados, sino que estos podrían llegar a ser muy adversos. No obstante, Thaln era un hechicero muy audaz, no tenía duda de sus capacidades y habilidades para desarrollarlas con empeño y el estudio de las fórmulas correctas, así que buscó la información que necesitaba y se puso a estudiar los pasos antes de comenzar a practicar. Al cabo de unos días ya habían salido del reino de los Antiguos Magos y retomaron el rumbo según las indicaciones de Kry, con lo que llegaron al primer mercado, el lugar donde los bárbaros habían vendido a la madre de Haitex, que se encontraba ansioso, aunque lo que ocurría en ese mercado no era algo realmente deshonroso según la ley de esa región. Lamentablemente, los esclavos se podían vender y revender, ya que no podían hacer constar su verdadera procedencia, mucho menos cuando eran arrebatados a sus familias y parientes, por lo que, aunque pareciera difícil de comprender, en esos mercados las transacciones comerciales de esclavos eran legales y, a partir de allí, se podía saber quién compró o adquirió un esclavo o esclava consultando el registro. Según los datos que le suministró Kry a Haitex, y presentando sus credenciales reales, logró encontrar una pista de una esclava que hacía referencia clara a su madre y su hermano, pues fueron comprados por una gran cantidad de oro, la transacción llamó la atención de las autoridades por el monto en que se registró y esas transacciones eran investigadas para procurar los pagos de impuestos de aquellos ciudadanos que realizaban tan ricos gastos, sobre todo en dos simples esclavos. La relación indicaba que el comprador era un comerciante que venía de unas tierras muy al norte de la gran región de Arihtola, en concreto de la zona más al noroeste.

			Con esa información, Haitex decidió emprender esa aventura en busca del posible paradero de madre y hermano, que fueron comprados por ese comerciante, de nombre Yair, según constaba en el registro de comercialización y, por alguna razón, Haitex estaba seguro de que los encontraría y de que esta misión sería el inicio de otras grandes aventuras para él y su grupo de compañeros.

		

	
		
			
Capítulo XXIV. 
 El enfrentamiento con los Panteras

			Teniendo en cuenta que el camino era una larga aventura, tendrían que mantenerse muy atentos, pues era un trayecto para ellos muy misterioso. Durante días continuaron por aquellos parajes de gran belleza y en dos ocasiones se enfrentaron a malhechores que intentaron asaltarlos y, como siempre Haitex y sus compañeros salieron victoriosos, eran hábiles, ágiles y muy precavidos, razones por las cuales siempre triunfaban, además de que siempre estaban unidos y convencidos de poder lograr aquello que se plantearan. Así que aquella mañana, ya de nuevo en camino, se toparon con un grupo muy numeroso. Ellos, como siempre, hicieron saber al grupo que viajaban en paz y tranquilidad, que no molestarían a nadie, pero se trataba de un grupo de forajidos que se hacía llamar las Panteras y decidieron atacar a nuestro caballero justiciero y a su grupo de compañeros, dando origen a una batalla que fue muy larga, pues eran muchos, lo que hizo que fuera necesario poner en práctica las habilidades de todos y cada uno de ellos para salir airosos.

			Lila, con su arco mágico y sus flechas, combatió cabalmente al frente junto a Rossi, quien con el arco y la flecha asistida por un conjuro de magia logró también hacer su parte en defensa del grupo. El Gigante Wuil, como siempre, con su incontenible fuerza, hizo de las suyas y colocó a muchos de los Panteras en su lugar, fuera del reino de los vivos, mientras los Fantasmas resultaban una gran ayuda con su ágil e inagotable lanzamiento de cuchillos. Por su parte, el Gordo Franco aportaba su ingenio y su arte para fabricar rápidamente trampas, en las que los forajidos caían para ser atrapados o morir en ellas. El Isleño, con su lanza, era capaz de dar muerte de una vez a tres forajidos con un solo lanzamiento, y Thaln usaba su capacidad para realizar hechizos que detenían a los villanos en un segundo. En cuanto a Haitex, con su espada y sus capacidades derrotaba a cualquier atacante, así que, en definitiva, los Panteras se equivocaron esta vez al pensar que por ser un grupo pequeño los doblegarían y creer que podrían acabar con ellos. Al final, vieron cómo unos pocos atacantes huían despavoridos, dejando atrás a sus compañeros muertos o heridos. Haitex y sus compañeros de batalla descansaron un rato y luego emprendieron la marcha nuevamente, sumando una victoria más a sus ya múltiples hazañas.

		

	
		
			
Capítulo XXV. 
 Rossi declara a Haitex 
 lo que siente por él

			Habiendo retomado ya el camino tras la pista del comerciante y sintiéndose cada vez más cerca de encontrarlo, se dispusieron a tomar un descanso a la sombra de un gran árbol que se encontraba en la ribera de un río muy caudaloso y allí levantaron un campamento, era un lugar apartado y ellos querían descansar un poco. Se recostaron mientras Haitex hacía guardia para que luego descansara él y mientras estaba sentado en un lugar oculto, camuflado, desde donde podía prestar atención a lo que acontecía cerca de ellos, Rossi se le acercó y, mientras conversaban, ella no se contuvo y lo besó, expresándole que lo amaba. Haitex correspondió y le confesó sentir lo mismo por ella. Pasaron ese rato haciéndose compañía y al tocarles el turno de descansar se fueron juntos a la misma tienda y desde aquel día se volvieron inseparables, en el resto de las batallas que afrontaron siempre estaban uno junto al otro cuidándose, además de que complementaban perfectamente al resto del equipo.

			Unos días después de las muestras de amor entre Haitex y Rossi, ingresaron a tierras más al norte, donde el frío comenzaba a ser mucho más fuerte, por lo que debían cuidarse mucho más y evitar pasar la noche en lugares que los hicieran vulnerables a ataques, así que se organizaban con mayor prudencia. Cuando entraban en una zona boscosa, se percataron de que los vigilaban desde el lado izquierdo y, en una estrategia disuasiva, Lila lanzó unas flechas, pero quienes los acechaban no cesaron y continuaron merodeando, además, la noche se acercaba y eso representaba un problema, así que tuvieron que dividirse en dos grupos y plantar un campamento falso para intentar evitar un ataque sorpresa y, en caso de recibirlo, lograr salir vencedores e ilesos. En el ataque, el hechicero tendría listo su hechizo de luz con la intención de ubicar a los atacantes en el menor tiempo posible y así hacerles frente. Entrada la noche, resguardados del frío como les era posible sin fuego, recibieron a los primeros intrusos en el campamento señuelo. Unos lobos hambrientos merodeaban buscando comida y allí encontraron la muerte con flechas. Unas horas más tarde mataron a un grupo de atacantes que, sin percatarse de la trampa, pasó junto a uno de los grupos, y así les alcanzó la mañana de ese día. Después de cerciorándose de estar seguros, recogieron el campamento y sus cosas para continuar con su camino en búsqueda de la madre y el hermano de Haitex.

		

	
		
			
Capítulo XXVI. 
 El lago congelado y los zaclas

			Una de las cosas más difíciles que se puede hacer es andar sobre agua recién congelada, se tiene que tener mucha destreza e inventiva para hacerlo, aparte de las agallas para ejecutar algo así, por eso el Gordo Franco ideó unos trineos para avanzar sobre la superficie congelada haciendo la menor carga posible para evitar romper el hielo. Mientras tanto, el hechicero realizaba un conjuro para fortalecer el hielo por donde pasarían los caballos y bajo los trineos. Era una ruta de unos veinte kilómetros río arriba, pero les evitaría pasar la noche nuevamente expuestos a un ataque, así que se pusieron a trabajar y, una vez listos, emprendieron el viaje en sus nuevos vehículos de avanzada. Al cumplir la ruta, que lograron sortear sin contratiempos, se habían librado de las inclemencias del tiempo, pero se encontraron con un nuevo desafío, pues, cuando apenas habían retomado la ruta por tierra, una manada de zaclas hambrientos estaban acechando a los pocos habitantes de la zona, iban de granja en granja matando los animales de cría que encontraban, causando pérdidas a los dueños de las granjas, además de infundirles miedo y terror.

			A los zaclas se los consideraba unos animales feroces muy peligrosos, cazan en manadas de hasta veinte bestias y no temen a los humanos, ya han probado su carne y al parecer les ha gustado, imaginaos un lobo con tres veces más tamaño de lo normal, unas garras enormes y una boca repleta de dientes filosos, pues bien, nuestros amigos tuvieron que enfrentarse a esas bestias la misma tarde que atravesaron el lago congelado y recorrieron el río cuesta arriba. Nada más llegar a la base de una colina rocosa y una espesa hilera de árboles de pino, con poca visibilidad, se enfrentaron a aquellos animales. Lila y Rossi, una vez más, utilizaron sus destrezas con el arco, los Fantasmas con sus cuchillos, el Gordo Franco con sus trampas, el Gigante Wuil con su fuerza, el hechicero Thaln con su magia y Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, con su espada, respaldado por el Isleño con su lanza. Entre todos, terminaron con la manada de zaclas en su totalidad, incluso siguieron a uno que huía herido, una hembra que volvía a su madriguera, tal vez a despedirse de sus cachorros ya que su herida era mortal. Haitex y su grupo la siguieron y, al ver a los cachorros, decidieron adoptarlos para criarlos enseñándoles a ser parte del equipo. Rossi estaba encantada con la idea y asumió la responsabilidad de criarlos si entre todos los educaban, y así sumaron al grupo dos mascotas como parte del equipo de Haitex. 

		

	
		
			
Capítulo XXVII. 
 La montaña del Cofre

			Según todas las pistas que tenía Haitex, ya estaban cerca del lugar donde debería vivir el rico comerciante que había comprado a su madre y a su hermano unos años antes. Él se encontraba ansioso, ya quería reunirse con su madre, pero aún les quedada dar con el lugar exacto, así que, indagando y utilizando sus credenciales reales, recibió una información bastante precisa. Un tabernero fue quien lo envió con un herrero que hacía trabajos de muy buena calidad para los hombres ricos de la zona y estaba por ello muy solicitado. 

			A la mañana siguiente él fue a visitar al herrero para entrevistarlo por si sabía el lugar donde vivía aquel comerciante llamado Jair. El herrero estaba extrañado, ya que era un hombre reservado y guardaba celosamente cualquier información de sus ricos clientes. Haitex mostró sus credenciales al herrero, pero este no sabía leer y tampoco identificaba el sello real como tal, por lo que, Haitex optó por contarle la historia de su vida y por qué había llegado tan lejos en busca de Jair. El herrero comprendió y accedió a decirle dónde vivía el comerciante, pero a cambio de una misión. En concreto, el herrero le encomendó a Haitex que fuera a la montaña del Cofre, como se la conocía, y le trajera unas extrañas gemas que se encontraban solo en ese lugar. Cuando él le preguntó por qué no buscaba él mismo las gemas, el herrero le respondió que estas solo se podían recoger en un lugar concreto, que estaba custodiado por los miembros de la tribu de los marfiles, y ellos solo entregaban dos gemas a quien fuera digno de poseerlas, y añadió que él quería esas gemas para fabricar dos espadas templadas con las llamas de esas gemas, que después daría en regalo, una al rey y otra a un noble caballero. Haitex partió a la montaña del Cofre junto a sus compañeros, que no quisieron dejarlo solo, como era de esperar, ya que cuando existe integridad los compañeros no se abandonan, mucho menos en una misión como esa. Después de tres días de camino, cuando acababa de caer una gran helada, llegaron a la montaña y los integrantes de la tribu de los marfiles ya los esperaban.

			Haitex explicó el motivo de su presencia y el jefe de la tribu le preguntó si sabía cuál era el precio que había que pagar, a lo que él respondió que no, pero que necesitaba encontrar esas gemas. El jefe de la tribu le ordenó que lo siguiera y, tras haber cabalgado unos pocos kilómetros, lo llevó junto a un arroyo que corría calmadamente y le señaló un puente que debía cruzar él solo, sin más compañía. Al llegar allí, debería volver con el anillo que poseía el guardián de ese lado del puente. En el caso de que volviera sin el anillo, tendría que irse sin las gemas. Haitex comenzó a cruzar el puente y una vez estuvo al otro lado caminó hacia el sendero, de donde salió un enorme ser parecido a un hombre que estaba furioso y amenazaba con agarrarlo y comérselo. Era un ogro o algo parecido, una bestia feroz, en todo caso. Haitex lo esquivó como pudo y, haciendo uso de sus habilidades, logró con un golpe de espada cortar la mano donde llevaba el añillo y la bestia se retiró de allí rápidamente gritando de dolor por la herida. Haitex tomó entonces el anillo y regresó por el puente para entregárselo al jefe de la tribu, quien a su vez le dio las dos gemas, según lo acordado. 

			Regresaron al pueblo a encontrarse de nuevo con el herrero y este recibió las gemas y les indicó el camino a la casa de Jair.


		

	
		
			
Capítulo XXVIII. 
 El reencuentro

			La aventura de Haitex en busca de su madre ya casi llega a su fin. Una tarde ingresaron a la ciudad de Tiuya y, siguiendo las indicaciones del herrero, llegaron a la calle donde se encontraba la mansión de Jair. Haitex se acercó a la puerta mientras sus compañeros esperaban en la calle. Una sirvienta abrió la puerta y él preguntó por el señor Jair, el dueño de la casa. La sirvienta le hizo pasar a una estancia que estaba cerca y le indicó que esperara allí, ella notificó la visita a Jair y este procedió a atender a Haitex. El joven, nervioso, pidió disculpas y le explicó el motivo de su presencia allí y Jair, impactado, se le acercó, lo abrazó e inmediatamente hizo venir a su madre, quien aún estaba con él, pues ella se había convertido en la esposa de Jair.

			Así llegó el día del reencuentro de Haitex con su madre. Jair era un gran hombre, el día que compró a la madre de Haitex en el mercado lo hizo porque le pareció una mujer muy atractiva, su intención no era utilizarla como esclava, pero le costó demostrarle que él la amaba y que quería que ella fuera su esposa. Con el tiempo, gracias al trato afectuoso y respetuoso de Jair hacia ella y su hijo, ella accedió a casarse con él, pensando que ya todo lo había perdido en aquel pueblo donde fue tan feliz, y llegó a convencerse de que lo que había ocurrido era lo que tenía que ocurrir para que llegara a ser tan feliz como lo había sido antes. Jair también recibió a los compañeros de Haitex en su casa, les brindó alojamiento y comida. Mientras Haitex se ponía al día con su madre, aprovechó para presentarle a Rossi, su íntima compañera de vida. Por su parte, el hermano de Haitex se encontraba en tierras lejanas atendiendo unos negocios que le había encomendado Jair. Haitex no dejaba de expresar su alegría por ese reencuentro con su madre y con su hermano, ya que encontrarlos fue una aventura que necesitó de muchas hazañas, pero bien valió la pena, y agradeció a sus compañeros por haberlo acompañado en tan codiciosa campaña.

		

	
		
			
Capítulo XXIX. 
 Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, y su estancia en casa de su madre

			Haitex, junto con sus compañeros, decidió pasar una temporada junto a su madre y recuperar algo de ese tiempo perdido, pues todos sabían que más temprano que tarde tendrían que volver a cabalgar y recorrer los caminos de esa grandiosa, hermosa y gigantesca región llamada Arihtola, por la que tanto luchaban con tal de preservar la paz entre sus ciudadanos, siempre sirviendo a la primera y única ley desde la unificación de todos los reinos en un solo reino. Haitex estaba comprometido con la causa del reino general y creía firmemente en la aplicación de la única ley: «Todo aquel que violente el derecho de su prójimo, automáticamente renuncia a su derecho en igual proporción al derecho que haya violentado». La ley es una y es clara: «Haz al otro lo que quieres recibir». Por lo tanto, era cuestión de tiempo que volviera a luchar a favor de esa justicia, que daba razón de ser a quien él era, Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra. Después de comunicar al rey su localización por si este lo necesitaba, continuó disfrutando de la compañía de su madre, en su casa, junto a sus amigos y su amada Rossi, la mujer de su vida, juntos recorrían los campos y los bosques conociendo a los amables lugareños. El señor Jair era un hombre muy querido y respetado por todos allí, y lo fue mucho más al conocerse la noticia de que era el esposo de la madre de Haitex, el Caballero de la Rosa de Piedra, un emergente caballero que empezaba a ser reconocido en todos y cada uno de los reinos de la gran región de Arihtola, y ahora lo era también en la hermosa ciudad de Tiuya, donde vivían su madre y su hermano. Esas merecidas vacaciones, por llamarlas de alguna manera, también les sirvieron a algunos para practicar sus artes y mantenerlas al día o mejorarlas de alguna manera, recordando siempre que la práctica hace al maestro, pero unos de los más beneficiados, aparte de Thaln, el hechicero, quien dedicó la mayor parte del tiempo a perfeccionar sus prácticas de magia, fueron los zaclas. Aquellos pequeños cachorros se estaban convirtiendo en unos enormes animales, fabulosos compañeros de equipo bajo el cuidado de todos, y aprendían a ser parte del grupo. Los entrenaron para obedecer en todo y a todos, a sus voces y a sus gestos con las manos, en caso de que se necesitara realizar alguna misión en total silencio, los zaclas, a los que llamaron Luky y Lucy, estarían totalmente preparados para apoyarlos en sus misiones, aventuras y batallas.

		

	
		
			
Capítulo XXX. 
 Un regalo y una visita inesperados

			Era media mañana y tocaban a la puerta de la casa de Jair. La sirvienta abrió y era el herrero quien llamaba, solicitó hablar con Haitex. La sirvienta le dirigió hasta una estancia y le pidió esperara allí mientras lo avisaba. Al cabo de unos instantes, Haitex acudió a la estancia y el herrero lo saludó gratamente al verlo, estuvieron conversando y al poco rato le ofreció algo envuelto diciéndole que era un regalo. Él no sabía por qué el herrero le daba regalo alguno, pero insistió y le pidió que lo mirara antes de tomar alguna decisión. Quitó la envoltura y ante su incrédula mirada estaba una hermosa espada dorada con un acabado perfecto, era ligera, con una empuñadura muy cómoda y de una apariencia muy resistente. En la empuñadura se encontraba incrustada una gema preciosa que Haitex reconoció enseguida, era una de las gemas que él había recibido del jefe de la tribu de los marfiles por entregarle el anillo que llevaba el ogro que custodiaba la entrada al final del puente, esa fue una hazaña imposible de olvidar. Haitex preguntó al herrero el porqué de ese obsequio y él le dijo que tal vez no tenía ningún motivo, pero si él quería alguno, que pensara que él era un defensor de la justicia y que esa espada le servía a él, y solo a él, mientras sirviera a esta. Esa espada había sido forjada con meticulosidad, los elementos combinados para su fabricación eran perfeccionados cuando el fuego de la fragua era alimentado con la energía que producía la gema expuesta, lo que hacía que esa espada fuera una verdadera joya, una obra de arte y una herramienta a favor de la paz, imposible de romper en las manos de un caballero de noble corazón, y él había hecho esa espada para ser usada únicamente con esa función, por lo que no conocía otro caballero capaz de empuñar un objeto con tales características y capaz de albergar tanta fuerza y poder.

			Haitex, al recibir la espada, estaba transfiriendo sus capacidades, actitudes y habilidades a ella, pero, además, multiplicaba por mil todas ellas, incluyendo la capacidad que ya le había sido dada por los reglones de tener el poder del rayo y el trueno en su golpe de espada, pudiendo derribar a mil hombres o bestias de una sola vez cuando este lo necesitase, siempre y cuando fuera para fomentar el bien y la justicia en el mundo.
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